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EL MUNICIPIO CAPITALINO SE 
HA ENTREGADO A LA REACCION

Una de las poquísimas cosas 
que se pudieron salvar del nau­
fragio cívico del 6 de Junio de 
1956, fue la mayoría dd Conse­
jo Municipal de este Distrito. 
Esa misma circunstancia nos 
permitió esperar que la políti­
ca municipal, aún en sus más 
triviales aspectos, trataría de 
eonservar intacta la honrosa 
credencial que el pueblo le otor­
gó a los ediles, para que fueran 
los recios luchadores que tra ­
dujeran las palpitaciones popu­
lares en una gallarda resisten­
cia . a los intentos de conquista 
solapada que la Reacción ensa­
yara para someter a su nefas­
ta  y perniciosa influencia a la 
Corporación Municipal.

Desgraciadamente la escogen- 
eia de los partidos que integra­
ron el Frente Popular fué des­
acertada, porque la mayoría a- 
hrumadora que allí se llevó se 
ha sometido a todas las exigen­
cias de la reacción, sin ensayar 
siquiera un gesto que lo justi­
ficara.

Por eso, el panorama que hoy 
nos ofrece la política eúiücia 
es francamente desconslolador. 
En ese cuadro, la genuflexión 
grosera, hija del servilismo in­
esperado e innecesario, es una 
mueca frecuente que descon­
cierta al patriotismo y desilu­
siona a la integridad.

Perx, aquellos sometimientos 
que pueden considerarse como 
balbuceos de la traición, no tie­
nen verdadera trascendencia en 
un ambiente como el nuestro, 
ideológicamente desarticulado, y, 
donde por desgracia, los inte­
reses personales rigen con de­
masiada severidad las actua­
ciones de Iqs dh-igentes que pre­
tenden desarroUar los esbozos 
programáticos que proclamaron 
escandalosamente comio plata­
forma de sus partidos.

Esos sometimientos, repeti­
mos, son hasta cierto punto 
inofensivos; pero los que hacen

daño, los que rebelan, son aque­
llos otros que implican una 
complicidad y sirven de instru­
mento para recoger la dignidad 
de otros hombres e ir a depo­
sitarla a los pies de los mando­
nes, como holocausto incensato 
de la irresponsabilidad, al ído­
lo de turno en el santuario de 
la concuspiscencia.

Con lo anterior queremos cla­
ramente significar que si el so­
metimiento de algunos conceja­
les a los reaccionarios que hoy 
detentan el poder nos causa u-

na dolorosa sorpresa, no alcan­
zamos a explicamos el cambio 
tan radical que se ha operado 
en un altísimo empleado muni­
cipal que es elegido por el Con­
sejo, y el cual es miembro prin­
cipal del Directorio Nacional de 
uno de los partidos que integra­
ron el Frente Popular, partido 
que todavía permanece en la 
oposición al régimen del naipe 
y las carreras de perros, si he­
mos de atenemos a las reitera­
das declaraciones de su jefe 
máximo. Esta personalidad po­
lítica está actualmente desem­
peñando las funciones poco

AL ERTA!  ACUONISTAS D EL KENNELWORTH
No somos precisamente nos­

otros, sino un serijo periodista 
de Maryland, E. U. de A., quien 
afirma en un corto pero vibran­
te articulo publicado en una re­
vista de aquel país, que las em­
presas perreras están controla­
das por gangsters y racketeers 
perdue el desprestigio de éstas 
ha cundido de tal manera en el 
elemento honrado y pensante 
de la Unión, que ningún hom­
bre honesto se atreve a presti­
giar con su nombre los cuerpos 
directivos o siquiera las listas de

Cuando un gobierno p ^ o  es- 
crupulo;^ de la moral ciudada­
na em p^a a im país por el a- 
hismo del vicio y de la irrespon­
sabilidad, es ya casi imposible 
detenerlo a tiempo, por mucho 
que la honradez y el patriotis­
mo se esfuercen en su afán de 

‘evitar la catástrofe. En el ac­
tual reinado del naipe y de las 
carreras de perros, nada impor­
ta  que el comercio se queje; que 
las cuentas se vean atrazadas 
en su cancelación; que las en­
fermedades avancen por falta 
de recursos para un adecuado 
tratamiento médico, mientras 
los dineros del pueblo se pierda 
con la velocidad de las ruletas 
que en su giro tirán las mo­
nedas a montones en las arcas 
de los corruptores extranjeros.

Ya no son solo los decretos 
oficiales los que empujan la 
moral pública hacia el abismo 
en beneficio de los conculcado- 
res de conciencia; ahora vemos 
a instituciones semi-autónimas 
como la Lotería Nacional de 
Beneficencia, fundada con no­
bles fines de caridad pública, 
adoptar medidas tendientes a 
la prosperidad del vicio que ella 
debe combatir con sus arbitrios 
como un mal social quizás peor 
que la tuberculosis y la lepra, 
porque afecta el espíritu de la 
ciudadanía. En ^efecto, la Jun­
ta Directiva de* la Lotería de 
Beneficencia acaba de resolver

que se conceda una rebaja de 
un 15% a aquellas personas que 
adquieran quinientos o más bi­
lletes semanales para su ex­
pendio.

La medida no se justifica. La 
prensa oficial viene publicando 
a grandes caracteres que la 
venta de billetes ha aumentado 
en la República y que ya son 
muy pocos los que quedan en 
las oficinas de la Lotería. Ade­
más, quienes pueden emplear 
un mínimo de cuatro mil qui­
nientos balboas semanales en 
la compra de billetes, no son 
precisamente los que necesitan 
ser protegidos por una institu­
ción de beneficencia pública.

Pero lo grave no está en es­
to, que pudiera ser un simple 
error de la Junta directiva de 
la Lotería Nacional de Benefi­
cencia. Lo grave está en quie­
nes van a resultar los verdade­
ramente beneficiados con la 
medida. Estos no son otros que 
los empresarios de los garitos 
y de las carreras de perros. 
Entendemos que en los respec­
tivos contratos se les exige que 
adquieran todas las semanas 
una gran cantidad de billetes 
a fin de que los juegos de suer­
te y azar que ellos explotan no 
pérjudiquen los negocios de la 
Lotería, y como consecuencia 
los recursos con que cuenta la 
caridad organizada. Son, pues, 

(Pasa a la Pág. 7)

accionistas de los perrodromos.
Y conste que no hacemos la 

cita con el propósito de insultar 
a los directores y accionistas del 
perrodromo panameño, sino con 
el fin de subrayar el hecho, muy 
significativo, de que el manejo 
de tales empresas no son activi­
dades propias de hombres de 
bien, porque no es posible que 
éstos malgasten sus energías en 
el desenvolvimiento de “un ne­
gocio noct'.me que asalta los 
bolsillos de los que son demasia­
do pobres para ser descrestados” 
en el garito del Jardín Balboa.

Este hecho ha quedado plena­
mente demostrado en la sesión 
extraordinaria que los accionis­
tas celebraron en el edificio del 
Kennelworth, el miércoles 21 
del mes de Abril p.p. en la cual 
fueron prácticamente despoja­
dos de los derechos que tienen 
o tenían en el edificio mencio­
nado y adquiridos mediante sus 
inversiones en acciones del Club 
para carreras de perros S. A.

En esa ^sión fueron aproba­
das dos nTiOciones que caracteri­
zados accionistas han considera­
do como un acto lesivo para sus 
intereses, siendo la primera y 
menos importante la que obliga 
a reconocer un interés de 60% 
anual “sobre dividendos atra­
sados,” y la otra, la más grave, 
la que autorizó el nombramien­
to de una comisión de tres 
miembros para que “celebre con 
la Compañía Unida de Duque 
contrato de arrendamiento so­
bre el terreno donde ha venido 
funcionando el Kennelworth y 
autorización a dicho comité pa­
ra que por INSTRUMENTO PU­
BLICO DECLARE QUE LAS ME­
JORAS EXISTENTES SOBRE 
EL MENCIONADO TERRENO 
SON DE LA COMPAÑIA UNIDA 
DE DUQUE Y PASE A ESTA 
ULTIMA EL DOMINIO SOBRE 
TALES MEJORAS”.

Esto, lo repetim.os, está con­
siderado por los accionistas que 
no son miembros le la Compa­
ñía de Duque, como un acto de 
despojo poco o mal disimulado. 
Y decimos que esta considera­
ción la hacen los accionistas 
que no son miembros de la 
Compañía Unida de Duque por­

que el despojo. Si lo ha habido, 
ha sido ejecutado por esa misma 
Compañía que controla por com­
pleto la empresa perrera ya que 
las acciones que posee, sumadas 
a las que graciosamente se le 
obsequiaron a Dn. Tomás Ga­
briel Duque, director espiritual 
del perrodromo, pone a la Com­
pañía tantas veces citada en 
condiciones de atender a sus in­
tereses con preferencia a los 
intereses de los otros accionis­
tas. Es por esto que siendo el
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honrosas de agente arbitrados 
de fondos para pagar la deuda 
política del Gobierno que com<« 
batió.

Decimos lo anterior en vista 
de la iniquidad que se está co-* 
metiendo con los empleados mu<« 
nicipales, al exigírseles una cuo­
ta electoral equivalente a uif 
mes de sueldo, representado en 
diez vales contra el Banco Na-i 
cional. Y eso se hace sin teneí, 
en cuenta que estos empleados 
fueron en su totalidad, adver­
sarios del régimen que ahora 
los grava con la complicidad 
de aquel agente cobrador.

Esto lo denunciamos, porque 
estamos seguros de que los' em­
pleados municipale;' a pWor 
de que los vales que los
hacen aparecer co- 
tribución política 
RIA,” sólo acce' 
bajo la amenazr 
cargos, de los 
su vida y la d 
también, por 
pensable, er 
el pueblo c'’
qué no asumir las -
tudes altivas que la dignidad 
exige, cuando esas actitudes sig­
nifican el sacrificio de una po­
sición que sólo fué posible con­
servar poniéndole, como vulgar­
mente se dice, una vela a Dios 
y otra al diablo.

Largos años de indiferencia hacia la labor del maestro y s« 
condición social, han ido demeritando aquella y empeoranao 
ésta, hasta culminar con la bochornosa crisis que se puso de 
manifiesto durante el último proceso de nombramiento. La per- 
secusión que ha iniciado la Secretaría de Educación, ha sido po­
sible gracias a la indiferencia con que se ha mirado hasta ahora 
el problema de la Educación Pública en Panamá. Ha llegado el 
momento de reconocer que todos los anhelos del magisterio, que 
nosotros creíamos hondamente arraigados en el sentimiento de 
la generalidad de los panameños, no han sido hasta ahora mas 
que suspiros de maestros ingenuos y gallardías de oradores y es­
critores floridos. Hacer de esos anhelos algo más que lo que has­
ta ahora han sido es la tarea que se prop,one realizar el Sindica­
to de Trabajadores de la Enseñanza recientemente organizado en 
esta ciudad.

El nuevo. Sindicato, aunque fundado por una mayoría de 
maestros víctimas de los últimos nombramientos, no persigue 
ningún fin personalista. Le preocupa la reparación de las injus­
ticias en el futuro, ya sea por este u otro Gobierno, en perjuicio 
de los maestros idóneos y consagrados que hoy están en ejerci­
cio.

La lucha por la elevación de la dignidad del magisterio no 
es una lucha esclusivamente sentimental. Los maestros organi­
zados en el Sindicato, han aprendido a travéz de largos añô : de 
labor, a querer la causa de la Educación Nacional, porque saben 
que ella es la causa de la Civilización y del Progreso, Y, porque 
se interesan por la Educación, se interesan por el maestro, no só­
lo desde el punto de vista personal del trabajador poco aprecia­
do, sino desde el punto de vista del educador que se plantea los 
problemas de la Enseñanza y les busca solución. En Panamá se 
ha hecho mucha labor aparente de investigación y ensayo de pla­
nes de estudio, pero se ha descuidado siempre la labor en pro de 
la mejora del personal que enseña. El Sindicato de Trabajado­
res de la Enseñanza quiere comenzar por sentar el principio de 
que ningún plan de estudios puede ser bueno, si los maestros a 
cuyo cargo está su desarrollo son pobres seres sujetos a toda cla­
se de influencias empequeñecedoras. Por esta razón, animado por 
un amplio espíritu educacional, al par que por un simple sentido 
de justicia social, el Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza 
luchará desde ahora y haciendo uso sin temor de todos los me­
dios a su alcance, por todas aquellas conquistas que el magiste­
rio ha querido siempre, sin disponerse hasta hoy a buscarlas con 
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POR LA MORAL PUBLICA

Empujada oficialmente la República por la senda fá­
cil de los vicios, que soa origen de corrupción, ha llegado 
a formarse en nuestra sociedad un ambiente tan eonven- 
cionalmente turbio Que resulta un escándalo asumir con 
valor y sinceridad la defensa de la Moral y la Honradez, 
Por eso, para muchos, es escandalosa la actitud asumi­
da por Acción Comunal al denunciar fraudes para Que 
sean castigados y al censurar la complicidad de las auto­
ridades. Eso no parece natural. Lo que se hace, o se au­
toriza hacer, en las altas esferas oficiales, debe estar muy 
por encima de la critica ciudadana, y los que se permi­
ten levantar en alto su voz de protesta, son seguramen­
te descontentos porque no se les ha invitado a sentarse 
en la mesa del Presupuest-o. La Moral? Esa no debe te­
merse en cuenta; sólo son inmorales aquellos que no pue­
den repai-tir prebendas o facilitar influencias,

Pero no debe extrañan* que ®ste criterio impere en 
Panamá. En la formación del ambiente social es la pren­
sa elemento de importancia inapreciable. Por eso su mi­
nisterio exige austeridad de conducta y autoridad moral. 
I^s que desde ese crisol que es la prensa contribuyen a 
formar el ambiente de la sociedad, tienen el deber do 
ser hombres de bien para que la semilla que siembran 
no resulte corrompida. Y en Panamá, desgraciadamen­
te, no se cuenta con una prensa sana que trate de en­
causar la conducta ciudadana y despertar en la socie­
dad el sentido de la responsabilidad. De nuestros dos dia­
rios más importantes y de 'mayor circulación, uno es pro­
piedad del principal accionista de las carreras de perros, 
tan justamente repudiadas p,or el daño que causan a la 
ciudadanía, y del otro es editor el propietario da las ru­
letas, las maracas y los naipes.

Pero, empeñados como estamos en nuestra campa­
ña moralizadora que esperamos, por lo menos, que con­
trapese la acción corruptora de determinados elementos 
y la ” idad de las autoridades que no investigan si- 
qu*'* Utos denunciados por nosotros, continuare-

aña con sinceridad y con valor, en la se- 
se llevá a la ciudadanía el convenefenien- 
’go mejor que el actual estado de cosas y 

'stá al alcance de ella, 
mero anterior denunciamos cómo el 
\ciona en esta ciudad explota el nego- 

' 'rte y azar sin el respaldo que la ley
ntice el cumplimiento del contrato 
r E.;ecu,tivo. Comprobamos con do- 
uno lo son las inscripciones que 

aparecen en los libros del R eg is tr o  Público, que para pres­
tar la garantía exigida habían sido hipotecadas p,ropie-
dades que no pertenecen al fiador hipotecario, cometién­
dose así un delito que define y castiga el código penal. 
Demostramos que las propiedades presentadas como ga­
rantía, valen mucho menos que la cantidad que garanti­
zan. y que para poder hacer la bochornosa transacción 
habían sido alterados los avalúos del Catastro UficiaJ, 
sin mediación de peritos, con una sola orden del señor 
Secretario de Hacienda y Tesoro. Publicamos la prueba 
de todos y de cada uno de estos hechos delictuosos y 
solicitamos del Gobierno que iniciara una investigación 
cuyo resultado tenía que ser la sanción legal para los de­
lincuentes y sus cómplices.

Pero ese ambiente convencionalmente turbio en que 
se agitan también las altas esferas oficiales, no permite 
que se perfilen los contornos de la Moral ni qúe se en­
cuentre el camino del Deber. Lo escandaloso no era que 
se cometiera un fraude en perjuicio de los intereses de 
la ciudadanía. Lo escandaloso era que nosotros denun­
ciáramos el delito por la prensa causando un presunto 
agravio al comprobado delincuente; y en vez de la inves­
tigación y el castigo, vino el desagravio de parte del se­
ñor Presidente de la República, en el ofrecimiento de una 
Legación en el Exterior al culpable. No hubo siquiera 
el p.resentimiento, porque nada puede presentirse en la 
densidad de la corrupción imperante, de que se causaba 
con ello un positivo insulto a un país amigo que no nie- 
rece ser menospreciado. %

En nuestra organización política como República, 
existe un Ministerio Público. El Procurador General de 
la Nación y los Fiscales devengan sueldos que paga ^  
pueblo panameño. Entre sus atribuciones está, ordena­
da expresamente p«>r la ley, la de promover la averigua­
ción de los delitos que lleguen a su conocimiento. El 
Ministerio Público, tiene, además, el carácter de repre­
sentante de la sociedad. Pero el Ministerio Público_uo 
ha prestado atención a nuestro denuncio; no se ha ini­
ciado investigación de ninguma dase, y los Juegos Pú­
blicos vienen afectando directamente los intereses ciei 
pueblo panameño sin que hayan presta/do sus explotado­
res la fianza que la ley les exige. La Hipoteca otorgada 
por el presunto fiador no ha podido ser inscrita hasta la 
fecha y sin embargo las ruletas, los dados y los naipes 
son desde hace ya varias semanas el arbitrio rentístico 
de los contratistas que remataron en subasta la moral 
administrativa.

COMPRE SU GAS, ACEITE, ACCESORIOS EN LA 
ESTACION

-LA CVCHILLA-
_  DE —

SANTIAGO BARRELIER,

ACCION COMUNAD

IIORES
En estos días y en tomo al incidente de la desocupación del 

edificio de la Legación de España, se haxi dicho, en la prensa, pa­
labras do un iiielisi*oso significado y cuya grave importancia va 
desde la calumuLa hasta la intriga y desde la acusación a la per­
fidia. &>̂ s palabras atañen, como a nadie, al Secretarlo de Rela­
ciones Exteriorcfí personalmente y a la política internacional del 
Gobierno panameño. Nada es más justo, pues, que pedir al inefa­
ble director de nuestros asuntos extranjeros que haga una de­
claración formal al respecto, sin que so detenga a considerar que 
esta voz se alza desde una determinada trinchera política, que 
de política nacional no se trata y, en cambio, sí de la dignidad 
y la resi>onsabiIida<l internacionales d© un Gobierno al cual se 
le supone, en el extranjero, responsable y consciente de sus ac­
tos.

No es del caso detenerse ahora a reflexionar si esas palabras, 
por ser dichas por un periodista, que es el argumento más serio 
que pueda esgrimbse contra la libertad de escribir, si esas pala­
bras, decimos, tienen o no importancia. Si Leopardo no significa 
nada personalmente, Leopardo, en cambio, tiene valor por las 
amistades que ostenta, como el modesto aparato fonográfico solo 
tiene importancia por las voces famosas que repite. Todos sabe­
mos las relaciones afectuosas de ese columnista con los más altos 
funcionarios del régimen. Y en estos asuntos de rango histórico, 
como es el problema español, conviene, más que nunca, seguir 
el prudente consejo que "Voltaire puso al final del prefacio a la 
vida de Carlos XII de Suecia: “en Historia, se debe escuchar el 
testimonio de los Reyes, y también el de sus ayudas de cámara.’’

Pues bien, el periodista que lleva como seudónimo el nom­
bre de uM animal, ha lanzado, hace unos días, las alarmantes 
afirmaciones siguientes:

lo.—Que el Gobierno panameño fué forzado por el 
de Madrid a ordenar el retiro de los agentes facciosos 
del edificio de la Legación española en esta ciudad.

2o.—Que el Gobiertio español amenazó con violar la 
extratenitorialidad de nuestra legación en Madrid y sa-
grificar a los novecientos refugiados derechistas si el Go­
bierno panameño no aceptaba sus requerimientos.

3o.—Que Arenzana y Tabanera, los dos agentes fas­
cistas, SABEN y ESTAN SEGUROS que el Gobierno pa­
nameño ha procedido en este asunto dej modo como lo 
ha hecbo SOT.o - o... la rí‘''ib’<̂ a.
Y la gravedad de escás declaraciones calumniosas, lo que des­

tierra definitivamente el tono de tontería habitual de los escri­
tos del columnista mencionado, ha venido a ponerse de relieve 
en la intención de un editorial de “La Estrella’’. Sigue, pues. Leo­
pardo, siendo importante por sus relaciones. El editorialista de 
“La Estrella”, todos lo sabemos, posee la virtud señera de la agu­
deza. El sabe destacar, en el momento oportuno, la frase llena de 
intención, el argumento mejor vestido con las apariencias de la 
razón y la justicia. Su última nota editorial es un breve tratado 
de perfidia internacional. Todo está allí consultado. El tono se­
reno, la gravedad reflexiva, la pátetíca piedad, y el legaUsmo 
convincente. Como quien nada dice, ni nada sugiere, ese edito­
rialista sólo quiere recordar a los hombres del Gobierno que nues­
tro Ministro en Madrid lo es también en el Portugal de Oliveira 
Salazar__ El sólo recuerda un simple detalle de rutina buro­
crática. El no quiere decir, por ejemplo, que al lado de Lisboa 
están Burgos y Salamanca; ni ha querido tampoco insinuar que, 
después de la salida de los refugiados de Madrid, nada Setiene áTG. 
Gobierno para que su bandera figure en los eúiíicios de la Espa­
ña negra al lado de la Cruz Svástica de ios nazis y del Fascio de 
Roma. Ah, no, qué va! Esía no es su intención. El está convenci­
do de que en el espíritu de los dirigentes actuales no hay cabi­
da para esa insinuación. El sólo quiere, en verdad, que un re­
presentante panameño vaya a Portugal, que es un país cuyas 
relaciones no son de absoluta necesidad económica, para que, a 
la sombra de los árboles de la bella Lisboa, pueda leer a Eca de
Queiroz y a Guerra Junqueiro__

Y, sin embargo, las palabras de ese editoriaUsta son, quizás, 
de mayor gravedad que las del columnista cotidiano, porque to­
dos sabemos que la herida del puñal de Benvenuto es nías in­
cisiva y mortal que la del torpe y brusco matarife de taberna. 
Esas frases del editorialista se unen a las de Leopardo para for­
mar lo que se llama en el lenguaje oficial “la opinón pública”, 
“lo que la prensa dice”. Pero el señor Secretario de Relaciones 
debe saber también que lo que se le está proponiendo es un acto 
de perfidia internacional. Ellos quieren que Panamá quede en 
la desairada actitud de quien invoca la firma puesta al pié de 
los tratados y luego los viola y los desdeña. Y el Secretario de 
Relaciones Exteriores debe pensar que el Gobierno panameño tiene 
motivos para no reconocer la beligerancia de un movimiento ar­
mado contra un Poder que, al contrario de otros, sí nació del 
querer de un pueblo, de la voluntad democrática de toda una 
nación.

Pero como esas afirmaciones de Leopardo y esas inofensivas 
declaraciones del editorialista aludido están todavía en el aire, 
pidiendo un mentís rotundo, una aclaración y un rechazo, el se­
ñor Secretario de Relaciones debe decir públicamente que la ton­
tería de un columnista y la simpatía sentimental de un editoria­
lista por “la España de las espadas de Toledo’’ no pueden ser 
suficientes p,ara que se empañe la dignidad de la nación pana­
meña . ’

HAaENDO LA

Por K, K. Ceno.
Nunca habíamos visto en Pa­

namá un gobierno tan especta­
cular como el que tenemos ac­
tualmente. Congresos de alcal­
des, de correístas y de maestros; 
inauguración de trabajos; ban­
quetes, giras y exhibición de 
soldados y armamentos. Y pare 
usted de contar porque la lista 
es larga y las columnas de un 
periódico son muy cortas.

Quieren ustedes algo más es­
pectacular que eso de ordenarle 
a nuestro Ministro en Washing­
ton que haga su debut ante el 
Departamento de Estado pidién 
dole que prohiba la exhibición 
de una cinta cinematográfica 
calificada de ofensiva para Pa­
namá por unos señores también
espectaculares, para que luego 
el mismto Jefe del Gobierno or­
denador, después de ver la cin­
ta denunciada nos diga que en 
ella nada hay ofensivo para 
Panamá? Parece mentira que el 
Jefe del Gobierno no hubiese 
pensado qne era mejor ver la 
cinta antes de ordenarle s su 
representante en Washington

que debutara tan tristemente! 
Y Augusto tan a gusto!

El Jefe del Gobierno fué itfvi- 
tado a un banquete en conme­
moración de la coronación de 
unos reyes, y no pudiendo con­
currir él “por causas ajenas a 
su voluntad”, comisionó a Uno 
de sus lugartenientes para que 
lo representara en dicho bgjn-
quete. A la hora de los discur­
sos el anfitrión brindó por el 
Jefe del Gobierno, pero el re­
presentante del Jefe del Go­
bierno, cuando le tocó el turno 
de brindar, lo hizo solamente 
por la Reina, pues se olvidó del 
real consorte de ésta y no dijo 
acerca de él ni jú ni mú. Es 
que así lo dispone ahora el pro­
tocolo de los vestidos del Best 
fit y del Corte in<r1és?

Parece que el hacer o pres­
tarse a hacer chanchullos es la 
mejor credencial para que cier­
tos Jefes de Estado “pongan” 
nada menos que “a nuestras 
órdenes” el cielo y la tierra. De 
otro modo no se explica el he­
cho de que le haya sido ofreci­
da una plenipotencia a perso­
na que momentos antes del o- 
frecimiento había sido acusada, 
públicamente y con firma res­
ponsable, de haber ejecutado ac­
tos que repugnan hondamente 
a la ley y a la moral. Qué pen­
sará de tocto esto el Gobierno 
del país adonde se trata de en­
viar al denunciado con la in­
vestidura de Ministro? Y des­
pués hay quien dude del tacto 
y de la firmeza de carácter de 
ciertas personas!

Con motivo de la desocupación 
del edificio de la Legación de 
España por personas que nin­
gún derecho tenían a perma­
necer entre sus paredes desde 
que renunciaron los cargos que 
desempeñaban, ha llorado y 
moqueado como una Magdale­
na inconsolable cierto periodis­
ta que ataca o aplaude las dic­
taduras y las tiranías se]:ún loe 
males o los bienes que pueda 
derivar de ellas. Ah! berrionda 
para turiferario cuando se tra­
ta de los “amigos” y para mal­
diciente cuando nada espera de 
ellos. No, en vano báse catalo­
gado él mismo en la familia de 
los‘felinos!

- —Ve, muchacho, — dijome
ayer doña Sinforosa— si tú 
quieres tener dinero y ser gen­
te en este país, métete a chan­
chullero y verás que en un pa­
ter noster lo tienes todo. Y 
agregó monda y lironda: “Este 
es el paraíso de los sinvergüen­
zas, chulos y ladrones”. Pero 
yo, en lugar de aceptar su con­
sejo, le contesté: “Usted exage­
ra, Doña Sinforosa. Este paraí­
so no es de nadie, pues aquí na­
die ni nada está seguro. — B̂ue­
no, muchacho, —replicó la con­
sejera— si no te quieres meter 
a chanchullero, por lo menos 
ponte encima un cuero de 15b-
pardo.

Quién ha dicho que los pe­
rros y la ruleta están empobre­
ciendo al país? Se requiere, en 
verdad, no ser un estadista ver­
dadero para afirmar semejante 
absurdo. Ahí tienen ustedes a 
la Lotería: antes se quedaban 
sin vender más de mil billetes, 
y ahora sólo se quedan seiscien-. 
tos sin comprador. Por consi­
guiente, el aumento semanal de 
las ventas es de cinco mil bal­
boas, poco más o menos. 'Veinte 
mH balboas mensuales, o algo 
más, que van a llenar de una 
vez los estómagos de las clases 
necesitadas! Quieren algo más 
los inconformes? Pues bien, si 
lo quieren, entonces pídanselo 
a Dios, pues ya el Diablo no 
puede dar más en su agitado 
rol de ruleta, naipe, Aado y ca­
nino.
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Demasiado sutil, y ma­
ligno, es el editorialisia de 
La Estrella de Panamá, e- 
dición del sábado 8 del 
presente mes, cuando trata 
de personificar, y da nom­
bre propio, al protagonista 
de una ficción publicada en 
esta hoja bajo el titulo de 
“El Monstruo”.

Es que, acaso, el persiona- 
je escogido por el editoria- 
lista de la Estrella tiene al­
gunas características que lo 
identifiquen con el prota­
gonista de aquella ficción 
Es que ésta, por ventura, no 
puede referirse a otra per­
sonalidad, o ser simplemen­
te producto de la imagina­
ción de su autor?

Ha dado qué decir el edi­
torial ese de La Estrella de 
Panamá, y no es por cier­
to culpa nuestra. La sutile­
za y la malignidad en la 
interpretación, hacen a ve­
ces mucho daño a las per­
sonas a quienes parece de­
fenderse con ellas.

La República ha tenido, 
desde 1903 para acá, mu­
chos Presidentes. Son mu­
chas, pues, las personas que 
con ese carácter o como en­
cargados del Poder Ejecu­
tivo, han ocupado el so>lio 
presidencial. Verán sus res­
pectivos amigos un ataque 
a cada una de ellas ep La 
Historia de un Monstruo Pa­
nameño?

Bonito servicio le ha he­
cho el editorialista de La 
Estrella a su presunto de­
fendido, con la exclusividad 
que encierra el dichoso edi­
torial del sábado 8 de es­
te mes.

Tienen deberes los Je­
fes de los Partidos

P olíticos?

o.En otras latitudes,’̂ donde los 
giartidos políticos se estructuran 
alrededor de principios y de 
(programas concretos, es deber 
(primordial e ineludible de los 
Jefes de esos partidos salir a la 
defensa de esos principios y de 
caos programas, siempre que 
sean atacados. Además se con­
federa un deber de todos los 
(miembros del partido, especial- 
imente de los jefes, salir a la 
defensa de cualquier unidad que 
sea perseguida con motivo de 
la lucha por el Partido. Entre 
¡nosotros los jefes de agrupacio­
nes políticas se consideran ca­
si siempre relevados del primc- 
iro de estos deberes, y no Ies 
falta razón, ya que nunca ten­
drán la necesidad de defender 
nnos principios y un programa 
que no existen. Pero, aqui como 
allá, y tal vez aqui más que 
allá —por la razón misma del 
personalismo que orienta nues­
tros partidos— la más elemen­
tal consecuencia política, exige 
que el jefe de un partido luche.

sin detenerse ante ninguna ac­
titud, en defensa de los miem­
bros de stt partido cuando és­
tos van a ser sacrificados como 
resultado de haber seguido al 
jefe en sus aventuras politi­
queras. No se concibe al capitán 
de un buque náufrago, sentado 
cómodamente en un bote sal­
vavidas, dando talvez suspiros 
de conmiseración, mientras su 
tripulación y los pasajeros que 
dé él se fiaron se ba '̂en en 
desesperación con el agua en 
un mar inclemente.

En la hora de prueba los 
miembros de un partido tam­
bién quieren ver a sus jefes, de­
masiado visibles en los tiempos 
de triunfo y de bonanza. Que 
no se abuse pues más de esos 
miembros disciplinados. La pa­
ciencia y la tontería humanas 
tienen un limite, como todas 
las cosas. Las huestes abando­
nadas a su triste suerte por los 
jefes, acabarán por abandonar 
a quienes no tienen el valor de 
presentar batalla en su favor.

Las luchas políticas exigen 
valentía y espíritu de sacrificio 
tanto de grandes como de pe­
queños, pero sobre todo de es­
tos últimos. Que no jueguen 
pues a "grandes” quienes no 
tienen ni asomo de ninguna de 
estas dos cualidades.

COMPAÑIA DE TRANSPORTES AEREOS. 
CTA.

EXPRESO AEREO PASAJEROS
Máximnn de Velocidad Máximnn en Economía

VIAJES DIARIOS ENTRE PANAMA T DAVID 
Los Lunes, Miércoles y Viernes a Aguadulce, Chitré, Santia­

go, Las Lajas, Puerto Armuelles. Cañazas, Santa Fé* Calobre. 
LLAME:—

PANAMA Tel. 164 DAVID, TeL 69.
Ave. Central, frente a la Osear Osorio.
Beneficencia Española

Lista de los profesores dignos que fueron se­
parados injustamente de sus cargos por el Secre­
tario de Agricultura, por Haberse mantenido fir­
mes en sus convicciones políticas:

Julio A. Zachriasson 18 años de serv
Pablo Arosemena 18 9 f 99 99

Juan R. Morales 10 f* 99 99

Federico Brid 16 9$ 99 99

Nariño Rivera 7 99 99 99

Víctor Urrutia 6 99 ** 99

Prof. Mejia 7 99 99

Prof. Benitez 4 99 99 99

David López F. 7 99 ?? 99

Organizase un Sindicato de Trabaja­
dores de la Enseñaza

BIEN, SEÑOR

A nuestra mesa de redacción 
ha llegado el documento que 
crea el Sindicato de Trabaja­
dores de la Enseñanza, organi­
zado recientemente en esta ca­
pital. Sólo hemos logrado ob­
tener una copia y nos ha sido 
imposible conseguir los nombres 
de los firmantes de la declara­
ción de principios que reprodu­
cimos. Nos consta que hasta el 
presente, el Sindicato, que sólo 
cuenta con tres días de funda­
do, alcanza ya un número de 
treinta y cuatro miembros. He 
aquí el documento a que nos re­
ferimos:

Los que suscriben, maestros 
de profesión, después de haber 
reflexionado seriamente sobre 
la situación actual de los pro­
fesionales de la enseñanza, cu­
yos caracteres <*ríticos conside­
ran ser resultado del aplaza­
miento indefinido de todo es­
fuerzo sincero por estudiar y 
resolver los problemas de la 
instrucción y educación i>opu- 
lar, enfocándolos no sólo des­
de el ángulo puramente técni­
co, sino también en ‘cuanto se 
relaciona con el estado econó­

mico y social de la población 
escolar y de los mismos maes­
tros; y convencidos de que no 
habrá solución posible para
problemas de tanta hondura y 
trascendencia si los maestros 
mismos no se mancomunan pa­
ra plantear y buscarle solución, 
mediante el esfuerzo colectivo, 
a los problemas que confron­
tan, han resuelto constituirse

Con motivo de un comenr  ̂
tario publicado en uno de 
nuestros números anteritw 
res, en el cual se ci'iticaba! 
la incomodidad para el pó-* 
blico de haber trasladado al 
Banco Nacional la Te.sorerí«; 
del Registro Público, cuyas 
oficinas quedan en la expo^ 
sición, y se insinuaba qué 
algo anorm^ debía pasaf 
en ese importante departa* 
mentó de la administracióit 

'para que se hubiera hecho 
ese traslado, el señor Regís* 
trador General de la Pro* 
piedad, Licenciado Hum* 
berto Echévers, se ha acer* 
cado a nuestra redacción q¡ 
manifestarnos que, aunqué 
él tiene absoluta confianza' 
en la honorabilidad y efi* 
ciencia de su personal su* 
balterno, quiere hacer sa* 
ber al público su deseo del 
que cualquier irregularidad, 
o duda que se tenga, en la 
actuación de los empleados 
del Registro Público, le 
sean denunciadas a fin de 
investigar debidamente e 
imponer sanción, caso de 
que sea necesaria.

Con mucho gusto com* 
placemos al señor Registra* 
dor en su interés por ga­
rantizar el buen manejo dé 
su oficina, actitud nada 
común en un régimen que 
parece empeñado en hacer 
prosperar el vicio en todas 
sus manifestaciones.

en una asociación denominadíS 
SINDICATO DE TRABAJlADOs 
RES DE LA ENSEÑANZA, cuyas 
tareas primordiales, aparte d€¡ 
las que vayan apareciendo eÆ 
el curso de sus actividades, son#

a) —Trabajar por organiza® 
en sus filas a todos log profe* 
sionales de la enseñanza J| 
crear así una institución inde* 
pendiente, capacitada para con* 
siderar los problemas educati* 
vos,  ̂en sus aspectos sociale¡% 
económico y técnico, sin obedé* 
cer a otro criterio que el de las 
necesidades nacionales en su® 
conexiones con la educación 
popular y las actividades déi 
magisterio;

b) —Someter a estudio con* 
cienzudo los problemas funda* 
mentales de la educación nado* 
nal y proponer soluciones qué 
sean a la vez, un solemne com* 
promiso de acción para todos 
y cada uno de los miembros de 
la institución;

c) —Desarrollar una labor in* 
tensa y metódica encaminada; 
a crear en la nación la con* 
ciencia de que los problemas dé 
la educación popular requiere 
el conocimiento de ellos por to­
dos los asociados y que su so* 
lución no es posible si no cO* 
laboran con los maestros todo» 
los sectores sociales de donde 
sale la población escolar;

d) —Crear urgentemente for­
mas de cooperación profesional 
para la solución de los problo*

(Pasa a la Pág. 7)

TINTORERIA Y LAVANDERIA 
A VAPOR

“LA NUEVA RENOVADORr
Empresa Nacional Ciento por Ciento 

Doce panameños derivan su sustento de 
esta Empresa

Usted debe ayudarlos ayudándonos.

D A V I D  O.  M E D I N A
p r o p i e t a r i o
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Réplica ai Editorial de ''La Estrella de 
Panamá'’ EÆcién del 11 de Mayo
El General Miaja y el Gobierno Legal de España 

merecen y han obtenido, cuando menos, el res­
peto de todo lo que en el mundo significa y vale 
algo

Por I, gelonch

Con el tituló “NO HAY DE­
RECHO’’, publica el rotativo 
?‘La Estrella” del 11 de los co­
ntentes un editorial que no pa­
rece dirigido al público lector 
panameño.

El lector panameño, señor c- 
üitorialista, ha seguido y sigue 
con emoción el curso de nues­
tra gran tragedia. El conflic­
to español. Y lo signe y lo ob­
serva en todo momento porque, 
culto como es, sabe que sus her­
manos de España no solamen- 
luchan para su propia libera­
ción en busca de un porvenir 
mejor; sabe que luchan para 
que en un mañana, no lejano, 
¡boda la humanidad se mueva 
«dentro de las normas de una 
verdadera democracia, donde 
no haya explotadores ni explo­
tados, privilegios de casta o de 
fortuna y donde, presidiendo 
en todos los pueblos de la tie­
rra la bondad y la justicia, ha- 
T>rá de imperar la igualdad an- 
le  la Ley,
' No es pues, el público lector 
panameño un pueblo ignorante 
que le haga caso a grandes men­
tiras aún cuando sean éstas 
’disfrazadas de grandes verda­
des.

Asi, cuando se quiere estable­
cer una ridicula y mal inten­
cionada comparación entre las 
prácticas seguidas por Filipo y 
Alejandro; Carlos I, Francisco I 
y Napoleón; Foch e Hinden- 
burg, y las que observa ei único 
Gobierno de España, ya los lec­
tores de “La Estrella” saben de 
antemano que entre lo mucho 
y bueno que ha distinguido a 
los Jefes de las fuerzas leales 
y a sus gobernantes, ha brilla­
do como virtud principal la sin­
ceridad.

El grito de Jiménez de Asúa, 
dé ’ Ivarez del Vayo, de Azaña y 
de T.nroo cpha'iioi’o; Com- 
panys, de Osoric Gallardo, de 
Aguirre y del Canónigo Teolo­
gal de la Catedral. de Córdoba 
lanzado^al mundo en los co­
mienzos* de la lucha; BATA­
LLAMOS CON PIEDRAS. CU­
CHILLOS, Y PALOS “NUESTRO 
PUEBLO MUERE VILLANA-

- MENTE ASESINADO”, nos da 
la pimera demostración. Fué 
esto una verdad?

NO PASARAN!! Girtó el pue­
blo de Madrid lleno de coraje

- cuando los insurgentes amena- 
Eaban con tomarse la capital. Y 
los ex-generales Franco y Mola. 
Varela y Castejón anunciaban

, al mundo: ESTAREMOS EN 
.MADRID EL 20 DE JULIO EL 
10 DE AGOSTO; EL 12 DE OC­
TUBRE FIESTA DE la RAZil; 
EN NOVIEAIBRE; CELEBRARE- 

..Mas T5'N MADRID L 'S  NAVI­
DADES y ñor último EL 19 DE 

.MARZO.' LA COTORRA DE 
SEVILLA. EL GENEP'LISIMO 
DEL AGUARDIENTE Y DE LA 
MANZANTT.LA, DIO MUCHAS 
VECES, por radio, LA NOTICIA 
DE HABERSE TOMADO MA­
DRID. Es verdad ésto, Sr. edi- 
torialista? Ah! Pero se nos ha­
bía los militares sin
honor SI TIENEN DERECHO. 
No es así?

Irún cayó en poder de los re­
beldes cuando los leales h?h’an 
agotado el último cartucho; 
cuando de Irún sólo quedaba 
un montón de humeantes ceni­
zas. IRUN FUE DESTRUIDO 
POR LOS LEALES. Verdad?

Podría alguien decimos qué 
General, qué Jefe o qué hom­
bre de nuestro Gobierno dije- 
n  que Irún no caerla y que

San Sebastián no se entregara 
mediante pacto?

Ud., señor editorialista, podrá 
desmentirnos si afirmamos que 
después de la toma de Málaga 
por las hordas moras, italianas 
y alemanas y del tercio, el Go­
bierno único de España dió al 
mundo la noticia, y a un tiem­
po animaba al pueblo español 
infundiéndole nuevo valor, fuer­
za nueva, energías sublimes pa­
ra continuar la lucha?

Cuando estalló el pronuncia­
miento militar, contaban los 
traidores con el ochenta por 
ciento del ejército y con todo 
el armamento nacional y, sin 
embargo, no pudieron los re­
beldes tomarse a Madrid, Bar­
celona, Valencia Castellón, Ali­
cante, Lérida, Tarragona, Ge­
rona, Murcia, Albacete, Guada­
lajara, Cuenca, Bilbao, Alme­
ría .......................

El pueblo, sin armas, sin 
instrucción militar, sin disci­
plina, se impuso, y el heroísmo 
real y verdadero de un pueblo 
que se lanza a pecho descubier­
to a tomar las armas de los con­
trarios, ese nada vale; ese he­
roísmo no lo escribe el edito­
rialista. No nos importa, ni le 
pedimos que tal haga; pero es 
conveniente hacer notar que 
entre la í buenas cualidades que 
adornan al autor del editorial, 
no se encueiilia la de IMPAR­
CIALIDAD

FRA.NCO DICE QUE NO; Po­
tísima y suprema razón!!

Pobre y desacreditada razón 
que le sir'^e al articulista para 
desmentir al General Miaja 
cuando éste anuncia una ofen­
siva sobre ’-’urgos.

Es que , el anuncio de una.o- 
fensiva sobre Burgos significa 
Burgos tomado?

Las tropas leales, por muy 
mai o(iiñ \c siente al editorialis­
ta, están er la provincia de 
Bulges; y en la. de León; y en 
la de Avila, presionando fuer­
temente a los rebeldes. Es esto 
mentira? Quién le ha dicho a 
Ud. que alguna vez, desde el 
comienzo de la lucha, haya si­
do Burgos otra cosa distinta a 
la de una ciudad esclavizada por 
tas botas rr.ilitares?

No han derrotado nuestros 
milicianos en Guadalajara, a 
las fuerzas invasoras y .de Fran­
co? No han derrotado nuestros 
milicianos a las tropas invaso­
ras y de Franco una y mil ve­
ces en los alrededores de Ma­
drid? Si no es así, cómo no se 
han apoderado de Madrid los 
■ebeldes?

No‘ han derrotado nuestros 
milicianos a las tropas invaso­
ras y de Franco en el Sur, cuan­
do ios insurgentes perseguían 
*sl o’T’etivo de Almadén con sus 
ricas minas para entregárselas 
a Italianos v Alemanes?

No han llegado nuestros mi­
licianos, en las provincias de 
Huesca, Zaragoza, y Teruel, 
después de formidable lucha 
cuitándoles a los rebeldes, ciu­
dades, pueblos, villas y aldeas, 
hasta las mismas puertas de 
’ce rrf;nciop'*''''as capitales?

No han avanzado nuestros 
milicianos, veva^sndo a las trô­
nas invasoras y de Franco, has- 

e-ntrar en Oviedo?
Nuestros milicianos no han 

derrotado a las tropas invasoras 
V de F’-anco hasta entrar en 
Tolei^o?

Nc o:- ve'i’dad nue en la Ciu- 
.’-¡-■s es' '̂cn cercados
un crecido númeo de rebeldes

COSAS DE RBURCÍO
Por K. K. Ceno.

Periódicos de la localidad han 
dado la noticia, muy grave, de 
que una potencia extranjera, a 
la que llamaremos Babilonia, 
insistirá en que Panacea le tras­
pase sus derechos jurisdicciona­
les en importante barrio de la 
ciudad de Colona, antigua Isla 
de los Mosquitos. Con este mo­
tivo Pancracio, Jefe de Pana­
cea, acude a Tiburclo para cru­
zar con él ideas acerca del a- 
sunto y entablan la siguiente 
conversación:

Pancracio.—Sí, mi querido Ti- 
burcio. La cosa se está ponien­
do mala para mí. Yo, que tanto 
luché, a las de Dios y a las del 
Diablo, para obtener el coman­
do general de este Bajalato, no 
pensé jamás que Babilonia me 
exigiera el enorme sacrificio de 
hacer, precisamente, aquello 
que dije que jamás sería hecho. 
Yo declaré una vez, cuando era 
un simple mandatario de Colo­
na, que la bandera del Baj alato 
jamás sería arriada en Cristo- 
balina. Y después, cuando fui 
Canciller de Panacea, les dije a 
los residentes de ese barrio que 
si no estaban contentos con las 
condiciones de seguridad allí, 
que se fueran con su música a

los cuales tienen el río Manza­
nares a la vista y de cuyas aguas 
sucias o limpias pueden beber? 
Por lo visto el editorialista en­
tiende que, cuando se dice, en 
términos militares que una pla­
za o tal lugar están cercados, 
equivale a decir que a su alre­
dedor se ha establecido un cír­
culo infranqueable, y nosotros 
no podemos evitar que se hagan 
apreciaciones equivocadas o 
antojadizas con el deliberado 
propósito de ridiculizar al Ge­
neral Miaja y a un Gobierno 
.que inerecen y han obtenido el 
más alto respeto de todo lo que 
en el mundo significa y vale 
algo.

A lo que NO H.AY DERECHO, 
señor editorialista, es a decir 
las pretendidas verdades que 
sólo pueden caber en su privi­
legiada mente. a

Cómo es posible que le crea­
mos a Ud. cuando asegura que 
los facciosos dominan las tres 
cuartas partes del territorio es­
pañol?

Mo ve Ud. que con semejan­
tes afirinaciones ofende al pú­
blico lector, que no permite, con 
justísima razón, que se le su­
ponga ignorante, hasta tal ex­
terno?

Cree Ud. que los lectoies no 
piensan? Si lo que Ud. afirma, 
sin otro fundamento que lo que 
dicen Franco y una parte de 
prensa y corresponsales que el 
capitalismo maneja a su anto­
jo, fuese cierto, la' sangrienta lu­
cha española habría; terminado.

Nadie podrá olvidar lo que 
dijeran un día Franco y Mola; 
MATAREMOS SI ES PRECISO 
A LA MITAD DE LOS ESPAÑO­
LES PARiA GOBERNAR A LA 
OTRA MITAD. Y es tan verdad 
lo que afirman que no hay po­
blación civil indefensa que los 
rebeldes no bombardeen, ni pa­
sa día durante el cual, eso si, a 
respetable distancia, no causen 
unas cuantas víctimas inocentes 
en la población civil de Madrid.

Nosotros consideramos al edi­
torialista un hombre humano y 
bondadoso, y estamos seguros 
de que si el Gobierno legalmen­
te constituido en España, por 
indignación, y en represalia, 
arrasara en un día Salamanca 
o Burgos; Sevilla o Avila, diría 
que los leales son verdaderas 
hienas. NO ES ASI?

Nuestro Gobierno podría ha­
cer lo que indicamos y enton­
ces decirle al mundo; he des­
truido Salamanca, porque allí 
estaba el Genearl Franco. Lo 
:”eería el editorialista?

Panamá, 12 de Mayo 1937.

otra parte. No crees, pues, que 
se trata de una venganza?

Tiburcio.—Podría ser que se 
trate de una venganza. A los 
babilonios, en efecto, les disgus­
taron profundamente las expre­
siones que tú usaste para con 
ellos con motivo de ciertas que­
jas que elevaron a sus jefes, y 
ahora, sin duda, te las quieren 
cobrar. Pero tú no darás un pa­
so atrás, seguramente, pues se­
ría inaudito que como Jefe Su­
premo del Bajalato hicieras 
cosas distinta de la que como 
Mandatario de Colona dijiste 
que jamás harías.

Pancracio.—^Estás en lo cier­
to Tiburcio; pero es que los 
tiempos cambian y que una co­
sa es con violín y otra cosa es 
con guitarra. Yo necesito dine­
ro, y el traspaso de la jurisdic­
ción en Cristobaliiia nos repor­
tará cerca de trescientos mil 
dolaretes anuales, renta que yo 
podría ofrecer como garantía 
de un empréstito de cuatro o 
seis millones, con los cuales ha­
ría grandes cosas.

Tiburcio.—Claro que sí, Pan­
cracio. Con seis millones tú po­
drías hacer muchísimas cosas. 
Pero, aparte de que el traspaso 
de jurisdicción lesiona de mo­
do irreparable la integridad te­
rritorial de Panacea y reduce a 
casi nada el área de Colona, 
que cada día cobra mayor va­
lor, la operación, en términos 
económicos solamente, es de lo 
peor que podamos imaginar. 
Oye esto: si tú hubieses arren­
dado por el término de nueve 
años una casa de cuatro pisos, 
que produce una renta jugosa 
con marcado aumento cada 
día, y cuando faltaran tres 
años para el vencimiento del 
contrato el arrendatario te o- 
freciera devolverte lós très pi­
sos superiores a cambio de que 
le traspases a perpetuidad el 
piso principal con todos lós de­
rechos que tú tienes sobre él, 
aceptarías tal negocio?

Pancracio.—Eso depende, Ti­
burcio, de la situación en que 
yo me encuentre.

Tiburcio.—Quieres decir, que 
si te encontrases en situación 
difícil 'COmo la actual, traspasa- 

tus derechos sebre el piso 
nrinclpal a cambio de recibir

inmediatamente el producto d« 
los tres pisos restantes.

Pancracio.—Cuán compresivo 
eres, mi querido Tiburcio! Eso 
es, precisamente, lo que quise 
expresar.

Tiburcio.—̂ Muy bien, muy
bien! Harías el negocio de usu­
ra y servidmnbre que a costa 
de lo tuyo te propusiera el 
arrendatario aprovechándose de 
tu apurada situación. Y lo ha­
rías, naturalmente, en la hipó^ 
tesis de que fueses dueño exclu­
sivo del inmueble, Pero yo te 
pregunto: Si el edificio no fue­
ra exclusivamente tuyo, harías 
el negocio?

Pancracio.— Ên este caso con­
sultaría la opinión de los otros 
dueños.

Tiburcio.—Y si tales otros 
dueños pensasen, como yo, que 
el negocio es malo y que ellos 
no se encuentran en mala si­
tuación para aceptarlo, o que 
el mal podría conjurarse en 
otra forma, insistirías en la ne­
gociación?

Pancracio.—Ay! Tiburcio, si 
tú conocieras en todos sus de­
talles la triste situación en que 
me encuentro, no me abruma­
rías con tantas preguntas.

Tiburcio.—Quiere decir, pues, 
que tú sí sabes que el negocio 
es malo y, sin embargo, insis­
tes en la posibilidad de hacer 
el negocio. ,

Pancracio.—Es que mi situa­
ción es sumamente apurada.

Tiburcio.— N̂o digo que no lo 
sea; pero en esto no se trata de 
tu situación particular, ni de tu 
situación como Jefe de Pana- - 
cea, sino de los intereses de és­
ta, los cuales, no tienes derecho 
a comprometer, porque su si­
tuación no le exige hacer sa­
crificios de la naturaleza y 
gravedad que encierra el que 
quieren Imponerte los babilo­
nios, primero, porque a ellos

J. IGNACIO QUIROS 
Y Q .

—Abogado.—

Atiende todos los asuntos 
relacionados eon su pro­
fesión en
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les conviene, y segundo, para 
probar, tal vez, la entereza de 
carácter que siempre te ha si­
do atribuida y la cual, según el 
interés que demuestras en hait 
cer el negocio, no parece ser 
muy firme.

Pancracio.— T̂e ruego no du­
dar de la firmeza de mi carác­
ter, Tiburcio.

Tiburcío.—Si quieres que te 
(Complazca, Pancracio, no In­
sistas, pues, en este asunto, del 
cual sólo has visto las inmedia­
tas conveniencias, no así las 
funestísimas consecuencias fu­
turas que tendrá este mal ne­
gocio para la vida política y 
económica de la pobre Colona, 
que apenas sí puede respirar 
en el triste encierro en que la 
t ’e.njen los babilonios.

Pancracio.—No hay, pues, sal- 
yación para mí?

Tiburcio.—Sí que la hay! Pero 
no en ese negocio. Deja a un 
lado ese empeño que tienes en 
conquistar con dinero ei favor 
de los hombres, pues cuando el 
jtíinero te falte perderás el fa- 
yor junto con el dinero. Los que 
viven del préstamo, ni son li- 
Sbres ni tienen nunca nada. A 
la pi’osperidad y a la gloria no 
se llega jmás por estos malos 
caminos que tú te empeñas en 
seguir. Cambia de rumbo y ve­
rás cómo cambia también en 
el acto esa mala situación que 
¡tú mismo te estás labrando.

Pancracio.— Êres implacable, 
Tiburcio.

Tiburcio.—No, Pancracio. Ape­
nas soy justo y franco.

Pancracio.—^Entonces. . . .  qüé 
gne aconsejas?

Tiburcio.-i-En primer lugar, 
que rechaces el negocio en qué 
pareces estar tan empeñado. 
En segundo lugar, que ajustes 
tu  administración a normas 
yerdaderamente constructivas, 
sin las injustas i^rsecuciones â 
que te has venido dedicando. 
Nadie te niega el derecho de 
ayudar, a tus amigos; pero to­
dos te negamos derecho o ra- 
eón para perseguir a los que 
no lo son, sobre todo en su ca­
rácter de Jefe Supremo del Ba- 
falato. Personalmente tú puedes 
perseguir a quien quieras, pues 
tú  sólo sufrirías las consecuen­
cias de tales persecuciones; pe­
ro como Administrador de una 
cosa que no es tuya, no tienes 
derecho para perseguir a nadie 
ni para hacer con esa cosa 
transacciones perjudiciales para 
lo mismos que administras. Re­
cuerda que el respeto verdade­
ro e inmutable no se adquiere 
blandiendo sables y pistolas ni 
con lisonjas de escritores mer­
cenarios, sino con actos respeta­
bles. Ya sabes que si es ladrón 
él que roba, y asesino el que 
mata, no lo son menos los que 
dejan robar y asesinar.

Pancracio.— P̂or Dios, Tibur­
cio, no empieores con tus filífi- 
Cas o pancracias la terrible si­
tuación en que me encuentro. 
3fo, a la verdad, no he pensado 
nunca en sacrificar a cristoba- 
lina y a Colona, a las cuales lle- 
yo siempre en mi corazón a pe- 
ísar de que la última vez que in­
voqué la ayuda de ellas se mos­
traron demasiado ingratas para 
conmigo; pero es que me tienen 
rodeado de sables y pistolas en 
mi propia casa y necesito dine­
ro para quitarme de encima a 
mis verdugos.

Tiburcio.—Convengo en que
e.sa es tu verdadera situación. 
Te tienen p>oco menos que ma­
niatado y no te dejan hacer 
nada bueno, sino que, por el 
contrario, te inducen a hacer 
todo el mal que sea posible, pa­
va ha»erte odioso y derribarte 
ain el menor esfuerzo; pero la 
awaliia es sólo tuya por haberte 
•chado tú mismo en brazos de 
lus verdugos. Un buque no pue­
de ser diestramente comanda- 
flo, sino cuando el Capitán, sin 
deberle ninguna clase de favo- 
ves a la tripulación, puede im­
ponerles su voluntad y hacer 
que acaten sus órdenes en lu- 
g*ar de recibirlas él de los tri-

El gran problema europeo
Los corresponsales Dorteamericanos en 

favor de España
Los dos paranoicos que man­

tienen en consternación a Eu­
ropa son el fruto amargo de la 
iniquidad del Tratado de Ver- 
salles. Sin las condiciones ven­
gativas de ese documento los 
personajes sombríos no habrían 
tenido la oportunidad de mani­
festarse ni de adquirir los pres­
tigios macabros que han obte­
nido. Se necesitaba de una fer­
mentación patógena social, pa­
ra que los malos instintos y las 
tendencias exterminadoras de 
los lideres del fascismo, hayan 
podido confundirse con los bro­
tes de un patriotismo enérgico.

Si la Liga de las Naciones se 
hubiese dejado guiar por un es­
píritu superior, en vez de ceñir­
se a la letra de un tratado de 
carácter punitivo y vengador, 
ni Alemania ni Italia Ies hubie­
ran dado campo y oportunidad 
a regímenes abiertamente bár­
baros y estultamente inicuos. 
La gran guerra europea fué la 
terrible manifestación de una 
honda perturbación económica- 
social, en la cual quedaron ven­
cidos todos los contendientes; 
pero los grandes componedores, 
excepto Wilson, creyeron que se 
trataba de una guerra de ca­
rácter político y que debía sal­
darse con botín y represalias, no 
haciendo, en consecuencia, sino 
sembrar huracanes para que la 
posteridad cosechase tempesta­
des.
; Pero esas tempestades no es 

verdad que puedan hundir para 
siempre los prestigios de la hu­
mana sociedad. Los elementos 
sanos son muchos y muy resis­
tentes para permitir que el han- 
dalaje pueda señorear al mun­
do. Tenemos el formidable guar­
dián de la economía, bajo cuya 
ejida los triunfos definitivos 
siempre serán de los buenos, 
aún cuando para llegar a ese 
triunfo tenga que derramarse 
mucha sangre y soportar mu­
chas penalidades.

La temibilidad de Hitler y de 
Mussiolini no puede ir más allá 
de lo que Ies ha sido permitido, 
porque la mano de fierro de la 
economía ya Ies ha dado el alto 
y los tiene en situación excesi­
vamente tirante. Les faltan los 
recursos y les falta el crédito. 
Nada enco*ntraron en Etiopía y 
lo que buscan en España no es 
lo bastante para lo que ellos 
necesitan; por el contrario, los 
gastos de estas invasiones, han 
empeorado , sus situaciones ma- 
teiales y moralmente, y si e! 
turismo que frecuenta a Ale­
mania y a Italia quisiera cas­
tigarlos con su ausencia, la sí-

pulantes. Ahora lo único que 
podrías hacer es cainbiar de 
tripulación pero .... comprendo 
que ello será muy difícil para 
tí. Capea pues, el temporal has­
ta donde puedas pero no por 
salvatre de la tripulación come­
tas la tontería de lanzar la na­
ve contra los arrecifes, ni des­
cargar tus furias sobre aquellos 
que no hacen otra cosa que 
compadecerte.
, Pancracio.--Crees, pues, sin­
ceramente que no debo aceptar 
el negocio de que hemos habla­
do?

Tiburcio.—Sí lo creo y por eso 
te aconsejo que no lo aceptes.

Pancracio.—Qué vamos a ha­
cer, Dios mío?

Tiburoio.—Vamos a hacer el 
bien, sí, como dicen, somos bue­
nos. Pero, si por el contrario, 
no somos buenos como se fi­
guran, entonces vamos a hacer 
el mal,

Pancracio.—^Vamos! Tiburcio.
Tiburcio.—A hacer qué, Pan­

cracio?
(?)

tuación económica que confron­
tan se recrudecería hasta ^  
extremo.

La motorización de los ejérci­
tos es de primera necesidad, pe­
ro sin gasolina y sin caucho no 
hay motorización sino a medias. 
El caucho sintético es prohibi­
tivo y la gasolina de Rumania 
no es fácil conseguirla; el bau­
xite de Yugoeslavia para la fa­
bricación de aluminBo es ele­
mento de que ya no dispone A- 
lemania; los recursos de Che­
coeslovaquia están en el mismo 
caso; los arreglos del Dr. 
Sch^ht con los Balkanes y Sur- 
américa para negociaciones de 
trueque no resultan como se es­
peraba; los arreglos de impor­
taciones celebrados con el Ban­
co Nacional de Austria, han re­
sultado fracasados; el capital 
privado no financia preparati­
vos bélicos, y la autarquía es 
un sueño irrealizable.

Por otra parte, todos estos 
fracasos en el orden económico 
fomenta el espíritu de reacción

desagrado en el mismo inte­
rior de los países militarizados, 
sembrando con ello mayores 
dificultades y un espíritu de re­
traimiento aplastante y deseo- 
razonador. A estas horas las 
omnipotencias de Hitler y de 
Mussolini andan muy quebran­
tadas en el seno de sus propios 
pueblos y fuera, en el exterior, 
la corriente de antipatía y re­
pulsión, es cada ve* más acen­
tuada y visible.

La manifestación de los cro­
nistas norteamericanos de hacer 
todo lo posible para salvar la 
España demócrata de las garras 
del facismo, cuenta con un per­
sonal de mucho prestigio y de 
positivas influencias. Allí están 
Ernest Hemingway, John Dos 
Passos, Carleston Béais, Ste­
phen Spender, L. F. Gittler, Wil­
liam Henry Chamberlin, Frank 
C. Hanîghen, v. F. Calverton, 
G. E. R. Gedye, Eugene Lyon, 
Curt L. Heymann y otros de 
gran reputación como escritores 
y corresponsales.Pederîco Calvo.

Por la nacionalización de los 
pnestos públicos

Desde su fundación en 1923, 
viene Acción Comunal luchan­
do por la iiaciionalización de las 
instituciones en la República. 
En este sentido se ha avanzado 
bastante; pero queda todavía 
mucho por conseguir. Cuando 
apenas comenzaba el Istmo su 
vida de nación independiente, 
sin escuelas suficientes para 
vulgarizar la instrucción, y sin 
colegios apropiados para lograr 
especializaciones, era natural 
que elemento extranjero, bien 
seleccionado, viniera a ocupar 
puestos necesarios en la admi­
nistración pública que no po­
dían ser llenados por naciona­
les por faltar aquí un personal 
adecuado. Pero -hora, cuando 
el nivel cultural del pueblo pa­
nameño ha alcanzado un plano 
superior gracias a la vulgariza­
ción de la enseñanza, que es la 
obra magna de la República, y 
cuando ya se cuenta con un nú­
mero considerable de profesio­
nales en casi todas las artes y 
todos los oficios, debe siempre 
dársele preferencia al elemento 
panameño para llenar los car­
gos públicos que requieren servi­
cios que ese elemento puede 
prestar con eficiencia.

Para llenar .isa aspiración 
justa de los panameños fué 
dictada por nuestra Asamblea 
Nacional la Ley 47 de 1924 cu­
yo artículo primero establece 
que no podrán ser empleados 
públicos remunerados sino los 
ciudadanos panameños. Hace 
la excepción de los extranjéros 
que como profesionales o como 
técnicos especiales sean reque­
ridos para las diversos depar­
tamentos de la administración 
pública; pero esos extranjeros 
deben prestar sus servicios por 
contratos especiales, con un 
término fijo, como lo ordena 
el artículo 3o. de la misma ley, 
y esos contratos no pueden ser 
concedidos por un término ma­
yor de un año, y eso cuando 
falte por completo el personal 
idóneo entre los panameños y 
se trate de una necesidad ina­
plazable y justificada. Así lo de­
termina el artículo 4o.

Está bien que aquellos ex­
tranjeros que vienen prestando 
servicios eficientes desde antes 
de la promulgación de la ley 47 
de 1924, gocen de determinados 
privilegios, aunque éstos no les 
sean reconocidos legalmente; pe­
ro no creemos correcto que, ya 
vigente esa ley protectora de los 
intereses de los nacionales, se 
emplee, sin contrato y sin la ne­
cesidad urgente que requiere la 
excepción, a extranjeros cuyos 
cargos bien pueden ser desem­
peñados por panameños tan ca­
pacitados o más capacitados 
que ellos.

Citamos por esta vez, como un 
caso determinado, el de un pro­
fesor de música de las escuelas 
primarias de esta capital, que 
ocupa un cargo oara el cual so­
bran panameños hábiles, y que 
no conforme con eso trata de 
obstaculizar en sus labores a 
los pocos nacionales que pres­
tan igual o parecido servicio 
en el magisterio nacional.

Oportunamente iremos denun­
ciando otros castos.

Enrique G. Abrahams
ABOGADO

Telf: 1289—Aptdo; 270 
Oficina: Calle 2a. No. 6

Molino & Moreno
Tel. 1546 — Apdo. 1079 
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El padre Laburu: emisario del hambre, 
la esclavitud y la guerra

ACCION COMUNAïi

_ La informe reacción paname­
ña vive momentos deliciosos. 
El padre José Antonio Laburu, 
S. J., es el autor de tanta dicha. 
Los oavernicolas de Panama, 
medularmente incapaces de ex­
poner ni defender ellos mismos 
sus ambiciones, necesitan de vez 
en cuando importar voceros de 
alquiler que lo hagan por ella. 
Una vez fué un padre Lapieza. 
Ahora es un padre Labaru. Los 
que ante la ofensiva franca de 
las izquierdas no atinan más 
que a cubrirs^ el rostro con las 
manos y grit# r̂ escandalizados 
“auxilio, auxilílo, las ideas exó­
ticas, las ideas exóticas__ ”, no
ocultan su regocijo cuando les 
viene de fuera un campeón que 
ellos creen armado de todas ar­
mas. El reverendo don José An­
tonio Laburu es el paladín que 
acaban de traer y que han reci­
bido con honores de embajador 
extraordinario.

Quién es el padre Laburu? 
Para responder esta pregunta 
no se fije el pueblo en los car­
teles de propaganda que se fi­
jaron en todas las esquinas y 
todos los rincones días antes de 
su arribo, lo mismo que se anun­
cia la llegada de un circo o la 
salida del último específico pa­
ra la diabetes. Al padre Laburu 
se le descubre por sus palabras 
como a la zorra por él olor que 
despide. El padre Laburu es un 
señor que se presenta como 
conferencista profesional y psi­
cólogo aficionado. Pide que se le 
reconozca como especialista en 
“caracterología” aunque la ca­
lidad científica de sus voces, co­
mo ya se ha demiostrado en 
otros países, es líe un  n iér lto  
sumamente relativo. Sus confe­
rencias no son, en realidad, sino 
un recurso de distracción para 
hacerle propaganda al facismo 
con todo lo que él implica: ti­
ranía, hambre, guerra, destruc­
ción. La conclusión que se de­
duce de las “conferencias” del 
reverendo José es que las mul­
titudes son un conglomerado de 
“tipos” de degeneración y que 
sus justas reivindicaciones no 
deben satisfacerse sino, antes 
bien, rechazarse no sólo con 
#.étodos de persuacíón arcangé- 
lica, sino también por el plomo 
y el fuego. El padre Laburu es, 
pues, un emisario de las más 
negras fuerzas que se oponen 
noy a las ansias de justicia de 
os pueblos y es necesario que 
!l de Panamá lo reconozca y lo 
repudie como a tal. Para ilus- 
rar un poco sobre la “persona- 
Jdad científica” del vocero im- 
íortado de la reacción pana- 
neña, reproducimos los párra­
fos principales de un articulo 
¿ublicado en “Dialéctica”, una 
évista argentina, por el p»o- 
esor Luis Muriel.
EL C4RACTER DEL PADRE 

LABURU 
Por Luis Muriel 

Al mismo tiempo que el ge- 
leral MiUán. Astray disertaba 
ín Buenos Aires sobre “el ho- 
lor de los caballeros” — y quién 
nejor para hablar de ese tema 
lue el pundonoroso jefe de la 
jegión Extranjera—, un reve­
rendo padre jesuíta, José Anto- 
lio Laburu, iniciaba sus copio­
sas conferencias sobre el ca­
rácter.

Quién era este “psicólogo” 
que nos llegaba de pronto, y 
para q u i^  —igual que al ge­
neral— se abrían de par en par 
las puertas de los clubs aristo- 
crátipos y de’ los centros cultu­
rales de derecha?

Nadie sabía una palabra Et'.- 
tre las pocas, muy pocas perso­
nas, que en ie Argentina se o- 
cupan de esas co.'̂ as, el nombre 
del padre Labrru era totalmen 
le Ignorado. Los que conocían 
ti padre Gemelli, de Italia, o al

padre Jouasse, de Francia, có­
mo podían üs.sconocer la e.ñs- 
Lencia de este otro padre ‘"psi­
cólogo” que de la noche a la 
mañana levantaba su tribuna y 
empezaba a exponer sobre los 
temas más difíciles?

Una explicable curiosidad nos 
llevó a conocerlo. En la biblio­
teca del Jockey Club, de Bue­
nos Aires, el R. P. José Antonio 
Laburu S. J. anunció para el 
día 13 de julio de 1935 una con­
ferencia sobre . “La psicología 
del toro de lidia en el campo”. 
Qué me dicen ustedes? Pues tal 
como lo oyen la psicología del 
toro de lidia en el campo .. La 
cosa, como se comprenderá, no 
podía ser más tentadora. Nin­
gún tratado de psicología se ha­
bía ocupado hasta ahora de 
ese tema; ningún psicólogo, 
que yo sepa, lo había abordado 
hasta estos días. Qué cosas sin­
gularmente interesantes iria a 
decir el R. P. José Antonio La­
buru, S. J. sobre la psicología 
del toro, a todos estos fuettes 
estancieros del Jockey Club que 
tan bien han resuelto su vida 
a expensas de las vacas? Eso era 
lo que Íbamos a aprender el 13 
de julio de 1936.

Cuando volví a mi casa, y me 
dispuse a escribir para “Dialéc­
tica” lo que acababa de escu­
char, un escrúpulo me detuvo. 
Estoy acostumbrado a no escri­
bir una línea sin dar al pié de 
la página la indicación exactí­
sima de la obra 6 del artículo 
en que se pueda comprobar lo 
que yo digo. Qué hacer ahora 
frente a esta conferencia singu­
lar, tan fuera del orden común, 
tan diíicil de -explicar o resu­
mir? De otras conferencias, mal 
que mal, se puede dar en pocos 
párrafos la doctrina general, 
que la ha animado, con las con­
clusiones precisas que la resu­
men. En el caso de la conferen­
cia del padre Laburu la tarea 
es muy distinta. El R. P. José 
Antonio es un conferenciante 
que casi casi podríamos llamar 
“pantomímico” La mitad de lo 
que piensa lo expresa con inter­
jecciones, onomatopeyas, ruidos 
guturales, gestos intraducibies.

Comprenderán ahora con 
cuánta alegría recibí al poco 
tiempo la versión taquigráfica 
de la famosa conferencia que 
el Jockey Club había tenido la 
felicísima idea de imprimir y 
regalar. Con qué alivio puedo 
ahora trasmitir a mis lectores, 
citando, página y columna, algo 
de lo mucho que dijo y dió a 
entender el reverendo José An­
tonio!

La advertencia que precede a 
la versión taquigráfica es por 
demás elocuente: “Esta es la 
versión taquigráfica de la con­
ferencia del R. P. José Antonio 
Laburu S. J. que por ser de él, 
no puede ser la versión taqui- 
erráfica ordinaria. En efecto. 
La modalidad específica, pecu­
liar del padre Laburu, el modo 
gráfico expresivo de exponer, 
el gesto, que dice en él muchas 
veces más que las palabras, fal­
tan en esta versión”. Como se 
vé la fórmula “que por ser de 
él no nuede ser la versión ta­
quigráfica ordinaria” vale aquí 
un Perú. No nos detengamos en 
ella y pasemos cuanto antes al 
texto mismo de la conferencia. 
He aquí el primer párrafo: “Al 
recibir la invitación de hablar 
aquí, en el Jockey club, tuve 
una duda sabré la elección del 
tema y pensé que el más ade­
cuado a la entidad Jockey Club, 
para tratar esta noche, en es­
te espacio, era el de la psicolo­
gía del toro de lidia en el cam­
po, pero creo que el que pasaré 
a desarrollar tiene la ventaja 
de poder hacer bien durante 
tres cuartos de hora a los que

MANIFIESTO—
. ., (Viene de la Fág, Primera)

decision. Luc^hará por las reivindicaciones que libertarán al maes- 
ro de la tu t^a  vergonzosa a que lo han sometido siempre las 

fuerzas mas desmoralizantes de nuestro tablero político. Lucha­
ra por hacer del maestro un ente que pueda y quiera pensar y 
actuar conforme a los dictados de su conciencia y no de acuerdo 
con las exigenci^ de la ignorancia y la incompetencia de la po- 

tiqueria mezquina. Batallará por crear la posibilidad, hasta 
anora remota entre nosotros, de que el maestro eduque con el 
.-jempio en lugar de relajar con prédicas contradichas con actos cuotidianos.

labor el Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza 
tiene que contar con todas las fuei*zas vivas del Magisterio Na­
cional. Debe contar con todos los elementos de valía, ya sea que 
esten en ejercicio o que se encuentren separados por el momento 
debido a cansas que no es necesario repetir. Debe contar con 
ellos, y  contará sin duda. Ningún educador que se merezca el 
nombre querrá quedarse a la vera del camino no ahora que se 
inicia el primer movimiento serio tendiente a infiltrar en la con­
ciencia de todos I_a idea de que la tarea más urgente que h a y  que 
realizar en materia de Educación en nuestra República, es la dig­nificación del maestro,
, Maestros de la República: formad en las filas del Sindicato 

4T3,bajadores de la Enseñanza. La lucha es inaplazable e ine­
vitable. Y en ella nada está por perder y todo está por ganar.

EL SINDICAD DE TRABAJADORES DE LA ENSEÑANZA Panama, Mayo 20 de 1937.

me escuchan” (pág. 21). El lec­
tor habrá advertido que esta 
introducción es del más riguro­
so método Ollendorf: “Sabe us­
ted de qué color es este libro?” 
“No, señor, no lo sé; pero sé 
adonde está el sombrero de mi 
tic”. Lo más adecuado era la 
psicología del toro; peí o habla­
ré del carácter para hacer bien
a los que me escuchan__

Un poco de coraje, y prosiga­
mos. Para el padre Laburu to­
do lo malo que ocurre en el 
mundo se reduce a un solo mo­
tivo; a “la trascendencia de un 
mal carácter”. Ya vamos a ver 
que esta aparente tontería tie­
ne un muy claro sentido social. 
Por el momento, tratemos de 
acompañar su pensamiento On 
lo posible. El padre Laburu 
analiza a continuación el pro­
blema del carácter. Son dos o 
t'̂ cs ' páginas de psicología ele- 
mental, deshilvanadas y vulga­
res; la exposición de un mal 
alumno en un examen de psico­

logía; pero no de un mal alum­
no cualquiera, sino de up mal 
alumno desfachatado que se 
sale del tema elude los proble­
mas espinosos, y quiere impre­
sionar a los jurados,

Pero en la conferencia del 
señor Laburu, esas páginas pri­
meras de “psicología general” 
no tienen importancia para los 
fines que persigue. Empiezan a 
dibujarse en las páginas que 
dedica a lo que en lenguaje téc­
nico se llama “tipología psico­
lógica”, ciencia moderna y su­
gestiva, pero que en manos del 
padre Laburu S, J . se convier­
te en la más pintoresca y diver­
tida de las chuscadas.

Porque el muy churrulero pa­
dre José Antonio resulta a la 
larga, si se tiene paciencia pa­
ra seguirlo, el más entretenido 
de los “psicólogos” de feria. 
Cómo transcribir los “retratos” 
—de algún modo hay que lla­
marlos— que nos dá del retraí­
do, el tímido, el egoísta, el ren­

coroso, el fanfarrón, etc.? Escik 
chémoslo; “Saben ustedes io 
que es un terco psicológicamen­
te? Bien definido, un terco- "í 
una persona enormemente ca­
bezuda porque tiene una poquí­
sima cabeza” (pág. 26) Delicio­
so, no?

Les queda fuerzas para apren 
der lo que es un tipo (kmtradjí*- 
torio? Decídanse, porque es ini 
gualable; “El tipo del geni 
contradictor. Voy a ser un po 
quitin irónico. Tenemos no; 
otros un animalito por nuest' 
tierra, que aqui llaman de otr 
manera, que cuando quiere ejí 
casero vasco que entre a la po-! 
cilga, que no se empeñe en euí «i 
pujarlo, porque es peor; porqv,r 
se emperra y no hay nada qu«.’ 
hacer. Saben lo que le hacen?, 
Lo agarran del rabito eñrolladíS 
y le tiran para atrás: entonces 
va para adelante” (pág. 26) QaS 
se puede decir después de esto^ 
Jamás desde que la psicología' 
existe como ciencia se ha oído 
hablar en esa forma; jamás des­
de que el Jockey Club invenir* 
su biblioteca se ha escuchado a 
un orador expresarse de ese 
modo, pero esta vez se trata de 
un reverendo padre S. J. 
quién se atrevería a protestar?

En manos del reverendo pa­
dre José Antonio ya hemos vis<i 
to a lo que han quedado redn<( 
cidas la “psicología general” jj 
la “tipología psicológica”. Pero 
ni la una ni la otra, justo es 
decirlo, interesan en lo más 
mínimo ni al divertido padre 
Laburu ni al atildado auditorio» 
que a pesar de todo lo escucha­
ba. Un acuerdo tácito habla- 
entre los dos. Tanta vulgaridad 
y tanta chocarrería debían 
ner, y tuvieron, la más amplur 
de las compensaciones. Imagi­
nan ustedes, por un momento, 
el íntimo regocijo de la sata? 
cuando a propósito del “tip<í 
amargado”, el padre Laburu a- 
bordó la cuestión social? “El

BO M BILLO S
M AZD A
G EN ER A L  -  E L E C T R IC

Obtenga mayor cantidad de lv% 

consumiendo el mismo número de 

kilovatiodiora.

No tome el riesgo de tener una 

cuenta alta, por usar bombillos des­

conocidos que talvez consumen más

'^órnente.

Cía. Panameña de Fuerza y Luz
Panamá V Colón
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tomos unos psrfeotxjs cobar- 
«m tinúa el padre Laburu 
tenemos valentía para 

-incerOíS. iSi queremos evitar 
’ tomemos conscientemente 

í^idas serias y enérgicas. Si 
'lay una pequeña campaña 
.1 en que los hombres va- 
emente se decidan a cerrar 
lentros contaminadores de 
% es inútil, la idea arrolla” 

' ■■ -i~!)
‘ .'errar los centros contami- 
pres dé ideas”. . . .  Muy bien, 
>e Laburu, es lo único que 
d tenía* que decir. Y lo ha 
p. Para qué hablar enton- 

psicología y de tipología 
gran simpático? Qué otra 

È iK'dría usted defender en 
^instante? No es por eso, 
fue viene a sostener la ne­

niad de “cerrar los centros 
ftamlnadores,” que los clubs 
Itocráticos le disculpan sus 

laies de carretero, que los 
’̂ios de la derecha le dan 
plia publicidad a sus “con- 
incias”, que el sabio y pru- 
,te doctor Houssay le brinda 
cátedra de la Facultad de 
licina?

ERT.V—
1‘Víene de la, Pag. Primera) 
feno de la Compañía Unida 
''Duque, ésta consideró pro- 
hoso quedarse con las mejo- 
quc se hicieron en él con los 
ata mil o más Balboas que 

^reoogieron como inversión 
ítlos otros accionistas, valién- 
se, para beneficiarse de este 
^ o , del porcentaje de accio- 
rq u e  posee y el cual pasa de 
icincuenta por ciento, con las 
ió mil graciosamente regala- 
ral miembro más conspicuo 

^ icha firma.
I^s accionistas han puesto 
'grito en el cielo, pero des- 
tciad» mente para ellos esos 
tos S£ han ido demasiado al- 
¿ porque la Compañía Unida 

Duque se ha quedado acá, 
Je s te  valle de lágrimas, como 
leña y señora de lo que otros 
¿ieroE con su dinero creyendo 
Iludida mente haber efectuado 

V transacción provechosa, 
iverslonlsta hay por allí que, 

f^paéi de realizados sus cálcu- 
W, cree poder asegurar que sus 
^d i^as ascenderán, al expirar 
l  contrato, a más de DIEZ MIL 
^B G A S.

ye manera pues, que la úni- 
Lentidaid que está acaparando

©blema social, en el fondo es 
t  amargor’*, dijo. “Hay gente 
\.está amargada, aún cuan- 

>enga razón para estar- 
n cierto núcleo de la so- 

^d ''*  La frase aparentemen- 
ïîo es muy clara. Pero con 
<nta rapidez la comprendió 
auditorio, con cuánta grati- 
'jse la aplaudió! Eso, precisa- 
íte, es lo que buscaba: el 
tema" sociar no es más que 
reación de unos cuantos
lirgaóos__ “El fondo es un
trgor que como cuando en 
'Vajilla que ha contenido vi- 

gre echas Docq u Oporto, se 
|avinagra, hay tipos amarga- 

que socialmente no les 
' '  í'ten; tipos que lo es- 

■ ■'dos y que por 
puesto nos- 

del amargor. Si 
goncí déis lo que solicitan, se 
áagran con lo mismo que le 
pedéis”.
í  la primera frase causó en 
lala un escalofrío delicioso, 
^ g u n ^  mereció una ova- 

>i. Eso es hablar bien, con 
'kedad y con justeza. No 
orta que el orador resulte 
¿ante “guarango” y que lo 
í“rabito enrollad,o” sea un 

o fuerte, y lo del “se te avi­
t a ” no esté muy bien que 
^ o s .  Pero si la explicación 
Problema social mediante la 
íargura” era de por si im ha­
go, esta reflexión final re­
aba todavía más feliz. Eso 
¿Nada de mejoras obreras 
i consideraciones con seme- 
es amargados. Cuánto más 
és concede, “más se te avl-

LOS DESTINOS PARALELOS
También os atacan a vosotras 

ciudades do Francia e 
Inglaterra.

Mirad, mujeres de Francia, 
mujeres de Inglaterra, las foto­
grafías publicadas por nuestro 
Ministerio de Propaganda. Mi­
rad a nuestros niños destroza­
dos por la metralla de los avio­
nes alemanes e italianos. Senti­
réis, seguramente, espanto. Pe­
ro, espantáos, sobre todo, por­
que los vuestros, los niños de 
Francia e Inglaterra, pueden 
ser también destrozados por el 
fascismo. El 17 de Julio esos 
niños españoles jugaban, llenos 
de luz, en las calles de Madrid. 
En los días de Ni^iembre han 
caído, hechos trizas, por las 
bombas de los aviones. Otros 
niños siguen su suerte. La me­
tralla los destroza, derrumba

todo o casi todo el beneficio,— 
beneficio enorme,— es la Com­
pañía Unida de Duque que tie­
ne del perrodromo las siguien­
tes entradas: más del 50% de 
los beneficios netos de las su­
puestas, entradas y ventas de 
programas; el altísimo alquiler 
que se está haciendo pagar por 
los terrenos donde funciona el 
Kennelworth; el 6% de interés 
anual sobre DIVIDENDOS A- 
TRASADOS; los altos sueldos 
que sus miembros se hacen pa­
gar como empleados adminis­
trativos de la empresa y por 
último se declaró dueña de las 
mejoras realizadas en el terre­
no que tiene arrendado, sin pre­
vio indemnización a los que rea­
lizaron tales mejoras con sus 
inversiones.

A lo anterior hay que agre­
gar el hecho no menos impor­
tante de que la mesa directiva 
está integrada por dos miem­
bros de la firma aludida y el 
señor Harry T. Hart, gerente 
que es de la Empresa con un 
sueldo que pasa de diez mil 
balboas anuales.

Después de leer todo lo que 
dejamos dicho, no crees tú, lec­
tor, que el periodista a que nos 
referimios al principio tiene ra ­
zón al hacer las afirmaciones 
que hace?

Porque lo anterior le demues­
tra  con elocuencia a los hom­
bres de bien, que no son las ac­
tividades perreras las más lu­
crativas para ellos, desde el 
momento que esas actividades 
se desarrollan armoniosamente 
en beneficio exclusivo de quie­
nes lo han previsto todo para 
hacer de “este negocio noctur­
no”, una fuente inagotable de 
riquezas sin importarles el bie­
nestar económico de la comu­
nidad .

Y también le demuestra pal­
mariamente al pueblo paname­
ño quiénes son sus verdaderos 
explotadores, algo que vale mu­
cho tener en cuenta.

POR LA SENDA DEL—
(Viene de la Pág. Primera)

las ruletas y los perros los que 
se ganarán ese quince por cien­
to semanal que graciosamente 
les concede la Junta Directiva 
de la Lotería Nacional de Be­
neficencia. Y esto lo comenta­
mos, sin anotar siquiera los es­
trechos vínculos que unen a al­
gunos de los directamente be­
neficiados con.los 'altos Jefes 
de la Lotería.

ORGANIZASE—
(Viene de la Página 3) 

mas más apremiantes que afec­
tan a los trabajadores de la 
enseñanza y elevar de modo 
perentorio la dignidad de la 
profesión y en fé de que están 
decididos a promover a reali­
zar las tareas dichas y enrolar­
se dentro del SINDIOATO DE 
TRABAJADORES DE LA ENSE­
ÑANZA firman esta declaracKn 
que los hace SIXTOS FUNDA­
DORES de la institución.

Panam á, 18 de mayo de 1937.

sus casas, aniquila a  sus ma­
dres. Mientras los hombres lu­
chan en los parapetos, a sus es­
paldas, en las calles indefensas, 
el fascismo asesina a sus mu­
jeres y a sus hijos. Los m.atan 
los aviones ejrtanjeros. Por 
qué los matan? Porque nuestro 
pueblo no se ha rendido. Por­
que defiende los pedazos de tie­
rra española en los cuales el 
fascismo quiere establecer las 
bases militares del ataque a 
vosotros, gentCis de Francia e 
Inglaterra. Arrasan nuestro 
Madrid para que España ente­
ra se entregue a la explotación 
de quienes pagaban dos pesetas 
de jornal a las campesinos, su­
primían las leyes sociales, clau­
suraban las sociedades obreras, 
anulaban las libertades del pue­
blo. El 17 de Julio muchos de 
aquellos niños aún tenían ham­
bre; todos no tenían escuelas. 
Pero el triunfo del Frente Po­
pular había abierto sobre sus 
cabezas un horizonte de vida 
feliz. Muy pronto iban a  tener 
escuelas, pan, alegría. Nuestro 
actual Ministro de Instrucción 
ha creado tres mil escuelas y 
cinco mil maestros; nuestro Mi­
nistro de Agricultura ha dado 
tierras a los campesinos; el Go­
bierno ha restituido las liberta­
des al pueblo. El pueblo tiene, 
por primera vez, un Gobierno 
propio, elegido democrática­
mente en las elecciones del 16 
de Febrero, representante de la 
inmensa mayoría del pais.

Contra este Gobierno se han 
levantado en armas los gene­
rales fascistas. A estos genera­
les les proporciona armas y 
hombres el fascismo alemán y 
el fascismo italiano. Traición 
e intervención. Nuestra Espa­
ña no se rendirá jamás. Madrid 
resistirá hasta la última gota 
de sangre. Pero la traición y la 
intervención están destruyéndo­
la. Cosas que eran el orgullo 
del hombre y la gloria de Es­
paña han sido ya destruidas 
por las bombas incendiarias; 
cosas que eran también vues­
tras, de todos los hombres civi­
lizados: pinturas, libros, monu­
mentos, hospitales. El rico a- 
cervo de ciencia y el arte de 
nuestro Madrid, del Madrid de 
la Humanidad, está hoy bajo 
las arremetidas de la barbarie. 
Las bombas destrozan los Mu­
seos, las Iglesias, las Estatuas, 
las Bibliotecas: el tesoro de 
nuestra civilización.

Pero, sobre todo, a los niños. 
Los niños son el tesoro más ri­
co de España. De esos niños, de 
los niños del pueblo, han sali­
do los grandes españoles: nues­
tro Velásquez, nuestro Cervan­
tes, nuestro Lope, nuestro Pi- 
zarro, nuestro Cajal, De esos 
niños han salido también los 
sabios y artistas que el Minis­
terio de Instruceión Pública 
acaba de recoger entre el bom­
bardeo implacable de Madrid 
para poner con ellos a salvo el 
pensamiento y la cultura de 
España,

Miradlos ahora, mujeres de 
Francia, mujeres de Inglaterra, 
destrozados por las bombas ita­
lianas y alemanas. Mirad en 
ellos lo que puede acontecer 
muy pronto a los vuestros. Por­
que el fascismo no les mata 
por ser españoles, por aniqui­
lar solamente a España. Mata 
y destruye a España para or­
ganizar vuestra propia des­
trucción, la destrucción de los 
países democráticos.

Mirad en la tragedia de Es­
paña la Imagen de vuestra fu­
tura tragedia. Las bombas que 
asesinan hoy en las calles de 
Madrid a nuestras mujeres y a 
nuesiios hijos os asesinarán 
más tarde a  vosotras y a vues­
tros hijos en las calles de Pa­
rís y de Londres. Vuestro Lou­
vre y vuestro Museo Británico 
serán también bombardeados 
como lo son ahora los de Ma­

drid. Muestras praderas de De- 
venshiie, vuestros bcUos Jardi­
nes de Luxemburgo recibirán 
también las mismas bombas in­
cendiarias que hoj  ̂ arrasan 
nuestros prados, vosotras ten­
dréis, quizá muy pronto, foto­
grafías espantosas de vuestros 
projlos hijos. El fascismo os 
advierte en nuestra carne mu­
tilada y heróica hasta donde lle­
ga su salvajismo. No le sujeta 
ninguna forma legal; ninguna 
consideración política. Sin plei­
to con España, sin declaración 
de guerra, los aviones alema­
nes e italianos bombardean 
nuestras ciudades, los soldados 
de Alemania y de Italia com­
baten contra nuestro pueblo, y 
los gobiernos de Alemania e 
Italia se apoderan de pedazos 
de España. Sin pleito con vos­
otros Alemania e Italia se esta­
blecen en el suelo español pre­
parando bases de ataque a  
vuestros países. Contra todos 
los derechas, contra todos los 
tratados, aquí, a través de nues­
tro suelo están preparando una 
guerra infernal contra Francia 
e Inglaterra.

La guerra os sorprenderá po­
siblemente, como nos ha sor­
prendido a nosotras. No tene­
mos conflicto con nadie. Y sin 
embargo, en nuestra tierra es­
tán combatiendo contra nos­
otros mismos, contra el pueblo 
español, ejércitos regulares de 
Alemania, de Italia y de Por­
tugal.

Nuestras ciudades son des­
truidas por cañones extranje­
ros; con los mismos cañones 
que tal vez arrasen las vues­
tras.

Nosotros no hemos provocado 
la guerra, no hemos atacado a 
nadie. Cuando el Gobierno le- 
gíUmo de España ha sido agre­
dido, cuando sobre el pueblo es­
pañol se han lanzado hordas 
de moros y bandidos, apoyadas 
por el fascismo internacional, 
nuestro pueblo no. ha hecho 
mas que defenderse. Se ha de­
fendido, casi sin armas, mania­
tado ix>r la indiferencia de 
vuestros gobiernos. Vuestros 
gobiernos le han entregado 
inerme. Vuestros gobiernos con 
el pacto de “no intervención”, 
han impedido a nuestro pueblo 
obtener armas en momento 
oportuno. Miles de vidas espa­
ñolas han caído por no poder

C011.W lían adjudi­
cado unas Becas

Eai los últimos días han sido 
adjudicadas, por la Secretaria 
de EdncacióUf cuatro becas que 
ofreció di Gehieruo Meccano. 
Las autoridades dd  ramo no 
desmintieron esta vez tampoco 
su rápidamente sentada tradi­
ción de ignorancia e irresponsa­
bilidad. Sin hacer caso de que 
ahora su gestión era observada, 
no sólo por el país panameño, 
sino también por el Gobierno 
donante, pusieron a un lado las 
reglas más elementales que líajr 
que adopt»  para hacer una 
certada selección de los becados. 
No hubo ni concurso, ni estudio 
de la historia escolar de los 
candidatos, ni consideraciones 
sobre sus respectivas situaciones 
económicas. Sólo se atendió a 
vínculos familiares y políticos y 
la escogencía favoreció a pa­
rientes de jefes del ramo y de 
diputados amantes de ‘los idea­
les de la administración”.

El asunto no tiene ya reme­
dio, pero esperamos que el Go­
bierno Mexicano que tiene —̂ lo 
probó al ofrecer estas becas— 
el interés sincero de brindar u- 
na oportunidad de educación 
a elementos de la clase proleta­
ria, se percate de la necesidad 
que hay de poner la tarea de se­
leccionar los estudiantes que 
van a hacer uso de sus becas, 
en manos más -serias y respon­
sables que las de la actual Se­
cretaría de Educación. Hay en 
Panamá organizaciones de iz­
quierda que si bien no son su­
ficientemente fuertes para in­
fluir decisivamente en los ma­
nejos de un Gobierno que opo­
ne la arbitrariedad a todas sus 
gestiones cívicas, desempe­
ñarían con mucho más honra­
dez y conocimiento de lo que se 
tiene entre manos, la delicada 
tarea de seleccionar a los beca­
rios que deben apiN)vechar la 
generosidad de un pueblo ver­
daderamente progresista.

defenderlas. Cinco meses dura 
j a  una’guerra que pudo termi­
nar en quince días. Pero vues­
tro ministro Delbos “no quiere 
bloques”.

César Falcón 1 
(CONTINUARA)

FARMACIA EL ISTMO
" DE ^

HOMERO AYALA P.
MEDICINAS DE PATENTE EN GENERAL 

mOKTITUD Y ESMERO EN EL DESPACHO DE RECETAS

W I L L I E ’ S P L A C E
CERVEZA FRIA Y LICORES DE TODAS CLASES 

Frente de la Estación del Ferrocarrtt

O C H O A  B R O S.
Avenida Central 89

Estamos dedicados exclusivam ente al ramo de 
sombreros, por tanto to em o s el surtido más 
grande de plaza, en calidades, estilos y  colores.

Vendemos toda clase de m aterial para 
sombreros.
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EL MONSTRUO TROPICAL
Por Higinio Mendiieta

Dedicado muy cor- 
dialmente a los trai­
dores de causas edi­
ficantes y nobles.

I
Desde tiempos prehistóricos, 

la fantasía humana, en su afán 
de darle forma tangible a todo 
lo que significa maldad, ha 
creado una infinidad de seres, 
de diferentes aspectos y de di­
ferentes inclinaciones, pero to­
dos llamados monstruos.

Tenemos las leyendas del dra­
gón de las siete cabezas, animal 
que, según narran algunas cró­
nicas, para no devastar las co­
marcas vecinas a su guarida, 
exigía que todos los años se le 
ofrendaran como tributo, para 
luego ser devoradas, a centena­
res de jóvenes vírgenes, es de­
cir, el símbolo de la pureza.

n
El alacrán, arácnido odioso 

que debe ser considerado como 
una de las maldiciones conque 
se ha querido penar a la huma­
nidad por el pecado original de 
nuestros primeros padres, ha 
sido escogido por el hombre co­
mo el representante de aquellos 
seres que, en una u otra forma, 
después de haber recibido los 
mimos y cuidados de sus proge­
nitores, olvidándose hasta de 
las más insignificantes obliga­
ciones que la civilización mo­
derna nos impone, se vuelven 
contra Jos autores de su exis­
tencia .

ra
La traición, uno de los peores 

males de que padece la huma­
nidad, también tiene su mons­
truo, el cual lo vemos represen­
tado en forma de culebra.

IV
Pero si la culebra es un rép- 

til repulsivo, no sólo por su as­
pecto sino también por el mal 
que representa, el cuervo tam­
bién lo es, habiendo sido esco­
gido como el monstruo de la 
ingratitud. Es esta la razón por 
la cual, desde que el mundo es 
mundo, se ha empleado el re­
frán: "CRIA CUERVOS Y TE 
SACARAN LOS OJOS".

V
El mal p>or el mal mismo: el 

mal que se ejecuta sin prove­
cho alguno para el ejecutante, 
sino simplemente para satisfa­
cer los designios diabólicos de 
quien por completo desconoce el 
bien, también tiene un digno 
representante en la galería de 
los monstruos.

Los hombres de la era pre-co- 
lombina, en su loca fantasía, 
crearon el "Ave Rocq”, mons­
truo que, según contaban los 
viejos navegantes, se avalanza- 
ba sobre los frágiles barcos que 
osaban alejarse de tierra fir­
me y, después de remontarlos a 
futuras inconcebibles, los deja­
ba caer sobre el mar, donde 
f.esaparecían, llevándose consi- 
.o. como es lógico suponer, a 
US inocentes trioulantes.

VI
Muchos han sido los mons­

truos que la fantasía humana 
ia creado, pues se consideraba 
muos'ble reunir en uno solo

todas las perversidades en que 
cada cual se especializaba.

Pero si con solo pensar en uno 
de ellos la mente humana se 
aterraba, qué dirían nuestros 
antepasados si supieran que le 
ha tocado a este pequeño terru­
ño que une dos grandes océanos 
la distinción de producir al 
SUPER-MONSTRUO, el cual ha­
ce gala de todas las perversi­
dades antes mencionadas?

VII
Parece mentira y casi impo­

sible que exista un ser que a la 
vez i'cuna las condiciones diel 
dragón de las siete cabezas, cu­
ya única ambición era acabar 
con la pureza; del alacrán, el 
cual no vacila en devorar a su 
madre; de la culebra, símbolo 
de la traición; del cuervo, ave 
de rapiña que ataca a sus bene­
factores y, en fin, del Ave Rocq, 
símbolo del mal por el mal 
mismo. Sin embargo, podemos 
afirmar y creemos no equivo­
carnos, que en Panamá existe 
ese monstruo. Veamos:

El hombre que ocupa un pues­
to dirigente, como lo es la Pre­
sidencia de un club, una cor­
poración o UNA REPUBLICA y 
sin vacilar persigue y atropella 
a los que tienen el valor cívico 
de expresar libremente sus con­
vicciones y utiliza todos los re­
cursos a su alcance para sobor­
nar conciencias y corromper 
políticamente a sus subalternos, 
ese hombre ataca directamente 
y destruye la moral de su club, 
corporación o REPUBLICA y, 
por lo tanto, se iguala al dra­
gón de las siete cabezas, cuyo 
afán era acabar con todo lo que 
significa pureza.

El hombre que obliga a su 
madre a ofrecerle lealtad a una 
causa política, llegando hasta 
el punto de hacerla enviar ora­
ciones y letanías por telégrafo 
y luego la obliga a traicionar 
esa causa para afiliarse a la 
contraria, pone al servicio de 
su perniciosa causa la santa 
credulidad de su madre y devo­
ra, sañudamente, la inefable 
candidez' de la autora de sus 
días, como el alacrán devora el 
cuerpo de quien le dió el ser.

El hombre que al ocupar un 
puesto dirigente y de responsa­
bilidad jura que acatará y hará 
acatar los reglamentos, si se 
trata de una sociedad, o las le­
yes y la constitución, si se trata 
de una REPUBLICA y luego, no 
sólo no las hace cumplir sino 
que también las viola, es culpa­
ble de una traición imperdona­
ble y desciende havta el nivel 
de la culebra.

El hombre que, debido a los 
esfuerzos y sacrificios de sus 
amigos, llega a ocupar el pues­
to más honroso que un país le 
puede ofrecer a sus hijos y lue­
go no sólo le dá la espalda a sus 
benefactores de ayer, sino que 
también los persigue, es igual 
al cuervo que le saca los oios al 
ser qüe lo alimentó.
• El hombre que siendo el juez 

de una situación política crea­
da llama a un individuo para 
ofre-cerle su apoyo para lograr 
un fin deseado, y luego llama a 
un adversario del primero para

QUIEN SERA?

Es Un nuevo Satán; casi una heina, 
que siente la m3s intima alegría 
blandiendo el arma de la alevosía 
o propulsando el odio que envenena.

Es un degenerado a quien condena, 
por sus obras, nuestra ciudadanía; 
un monstruo que la pasa noche y día 
buscando a quien causarle alguna pena.

Es un simulador insuperable; 
un hombre sin conciencia y despreciable, 
ingrato, vil, raquítico y mal hecho,

que a más de su figura triste y flaca, 
lleva oculta en la boca una cloaca 
por donde sale el virus de su pecho.

LORD PEPPER.

LAS CARRERAS DE PERROS EN 
ESTADOS UNIDOS

El 23 de abril, por tercera vez 
en los últimos tres años, la A- 
samblea del Estado de New 
York pasó una ley permitiendo 
el restablecimiento de las ca­
rreras de perros, que se halla 
sujeta actualmente a la apro­
bación del Gobernador de New 
York, Lehman, quien en las 
dos veces anteriores la rechazó 
de plano.

La mayoría de los periódicos 
de New York levantaron su voz

de protesta contra el restable­
cimiento de los perros, entre los 
cuales se encontraban el New 
York Daily Mirror y el New 
York World Telegram.

Del último de los menciona­
dos diarios, perteneciente a la 
cadena de periódicos de Scripps- 
Howard, es el siguiente artículo, 
uno de los más fuertes que se 
han publicado sobre este par­
ticular. Este artículo vió la luz 
el día 25 de Abril próximo pa­
sado.

Olas de opinión pública se levantan 
contra las carreras de nerros

Por Walter Steward
La opinión pública es —o de­

bería ser— un cómodo baróme­
tro para los bien alimentados 
y bien trajeados caballeros que 
hacen nuestras leyes en Alba­
ny, una ciudad mucho más 
grande que lo que uno se ima­
gina después de una mirada 
rápida al mapa. Estos caballe­
ros aprobaron recientemente u- 
na ley legalizando las carreras 
de perros en el Estado de Nue­
va York, y la firma del gober­
nador Lehman es la única ba­
rrera que existe entre las gar­
gantas del pueblo y los rapaces 
dedos de los hombres que con­
ducen este mal disfrazado “ra­
cket”.

Las leyes y sus aplicaciones

hacerle el mismo ofrecimiento, 
sabiendo que le es imposible 
cumplir con los dos, se iguala 
al Ave Rocq que ejecutaba el 
mal por el mal mismo, sin reci­
bir beneficio alguno de su per­
versidad .

Teniendo en Panamá, como 
tenemos, un ser qué ha ejecu­
tado todos los males antes men­
cionados, podemos decir que le, 
ha tocado a este brazo de tie­
rra producir una combinación 
de dragón de siete cabezas con 
alecrán, culebra, cuervo y Ave 
Rocq, es decir, EL MONSTRUO 
TROPICAL.

suenan gratamente en las de­
clamaciones de oradores fogo­
sos, pero no siempre consultan 
los deseos y el bienestar del 
pueblo. La pluma d.el gober­
nador Lehman correrá proba­
blemente con gran suavidad al 
final de la ley, y junto con la 
acción de secar esa firma, ven­
drá la ruina del hombre co­
mún.

Los perros corredores traerán 
millones a la turba de Broad­
way que maneja los hilos de 
este negocio. Traerán al estado 
entradas suficientes para com­
prar limpia-plumas para media 
docena de secretarias y con to­
da seguridad correrán a través 
de los distritos comerciales sub­
urbanos, como podrían correr 
los Cuatro Jinetes de la Apoca­
lipsis.

El hombre común no está in­
teresado en las sutilezas de u- 
na ley que es o en lo que el Fis­
cal piensa. Quiere tan sólo sa­
ber cómo lo afectará a él y a 
aquellos con quienes se en­
cuentra en la calle. Por eso el 
oequeño comerciante, el pro­
pietario del teatro del barrio y 
el director de la escuela domi­
nical, miran venir la aventura 
de los perros, y tiemblan al mi­
rar.

Las carreras de perros son un 
negocio nocturno que asalta los 
bolsillos de los que son dema­

siado pobres para ser descresta> 
dos en los más elegantes bip ' 
dromos. El precio de entrad;, 
es tan bajo que a duras pen?'? 
puede uno quedarse en su casaj 
así pues, uno se va a tomar un 
poco de aire fresco, y regresa 
con los bolsillos vacíos, y con 
el corazón lleno de lástima ha­
cia el carnicero, que tendrá qhe 
esperar otra semana para reci­
bir ,«:u dinero.

El pequeño empresario forma 
la vértebra de la vida america­
na, quiéralo uno o no, y él de­
pende de esas noches calientes 
de verano. La gente en los su­
burbios gusta visitar I"’*’ 
das de noche y con? 
han olvidado, o no 
tiempo de comprar, di. 
día. Les gusta atender a loe 
programas diarios de cine y 
tomarse una soda antes de a- 
costarse. Estos pequeños co­
merciantes son gente buena y 
sencilla que a cualquiera le 

en regalo si compra una

.......  .ulpuestos, ayu-7
dan a la iglesia y les gusta a- 
grádar a todos. Pero las carre­
ras de perros barrerán este ne­
gocio nocturno de los almacenes 
y teatros, contagian el vecinda­
rio de la fiebre del juego y apa­
ñan los centavos que deberán 
caer en bolsillos dignos. Las 
carreras de perros afectan pre­
cisamente a aquellos que no 
pueden darse el lujo de perder. 
Es un juego sucio —un nego­
cio turbio y desleal— que pue­
de establecerse en un lugar con 
gran facilidad y largarse cuan­
do han exprimido todo el jugo 
que el pueblo puede dar.

Las carreras de caballos re­
presentan grandes inversiones 
y sus sostenedores deben jugar 
limpio o enfrentarse a la rui­
na. Son instituciones perma­
nentes, contrariamente a la dO 
los perros que pueden moverse 
con la rapidez de un centro de 
Carnaval.

Organizaciones cívicas en 
Queens, Staten Islands y otras 
localidades, que pueden ser 
arruinadas por las carreras de 
perros, han comenzado a to­
mar medidas defensivas —tar-^ 
días pero que han comenzade 
a levantar la opinión pública. 
El clero, los dueños de teatro y 
los comerciantes en general, se 
están uniendo para una fuerte 
protesta. Quejas se enviarán al 
gobernador Lehman y la lucha 
seguirá, aún después de firma­
do el contrató, si se firma. Se­
rá una lucha ardua, pero sus 
resultados serán benéficos.

Cigarrillos

LA LEGITIMIDAD1 0
Centavos 

Oro el 
Paquete

Llegan frescos 
todas las se­
manas. — De 
venta en todos 
los estableci­
mientos del 
ramo.

Agente, JOSE PADROS.
Avenida Sur.—17-Entre C alle  

10 y 11—Tel. 48.

—  M u e b l e r í a  B A Z A R  ALEMAN^—
El mejor lugar para comprar sus Muebles por su Calidad y Baratura de sus Precios. Agent^ exclu sifs, de los famosos radios 
PinX.CO De las Económicas Refrigeradoras '‘SP^RT^P^ y de los Mundialmente conocidos Mueb s e cero

S U S C R I B A S E  A  N U E S T R O  C L U B

PANAMA
Ave. Central No. 97, Edificio 

Normandie, Tel. 231, Apto. 1005.

DAVID
ELIDA A. DE VILI ARREAL 

PUERTO ARMUELLES 
PIO JIMENEZ

LAS TABLAS 
HORACIO CHANIS 

CHITRE
JUAN ENRIQUE PEREZ

ANTON
Juan E. Castro (Hotel O.K.) 

SANTIAGO 
BELISARIO ARANGO

CHORRERA 
CARLOS RAMOS 

PENONOME 
Sta. HIDALDA ARAUZ
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